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E J E R C I C I O S E S P I R I T U A L E S 
Venerables y a m a d í s i m o s Sacerdotes: 
Como en a ñ o s anteriores, el mes de Setiembre será en 
el presente el consagrado a la renovac ión y enfervorizamien-
to de nuestro espíri tu en la Escuela de santidad y sublime 
palestra de apostolado, que son los santos Ejercicios, Pero 
este a ñ o , por varios motivos que vamos á exponer, serán 
especialmente para todos nosotros días de salud y de san-
tificación, para los cuales, desde ahora os invitamos con las 
conocidas palabras del Apóstol y de la liturgia: E c c e nunc 
tempus acceptabile, ecce nuhc dies salutis. 
E x c e l e n c i a de los Ejerc i c io s 
No necesitamos recordaros la excelencia, la necesidad 
e importancia de los Ejercicios espirituales para toda clase 
de personas, pero de especial manera para los que por su 
oficio y estado están más obligados a la perfección y más 
en contacto con la sociedad. 
El mismo Cristo Nuestro Señor podemos decir que em-
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pleó este mé todo para formar a sus Apóstoles ; pues no 
satisfecho con permanecer El largos a ñ o s en su retiro de 
Nazaret, antes de inaugurar la vida pública de apostolado, 
pasó cuarenta días en oración y ayunos retirado en el mon-
te de la Cuarentena como preparación próxima; y en me-
dio de las fatigas de la predicación evangélica, invitaba de 
vez en cuando a sus Discípulos a la soledad: V e n i t e 
seorsum i n desertum loeum et r e q u i e s c i í e pusillum 
(Me. 6,31), y de spués de su gloriosa Ascensión quiso que 
pasaran diez días congregados en el Cenáculo «perseve -
rantes unan imi í er in oratione, a fin de hacerse dignos de 
recibir el Espíritu Santo; memorable retiro que bien pode-
mos considerar como bosquejo e inaugurac ión de la práct i -
ca de los Ejercicios Espirituales. 
Desde aquel día esta piadosa práctica, aunque no con 
la denominac ión y formalidades con que hoy se estila, «fué 
uso familiar entre los primeros ^cristianos», al decir de San 
Francisco de Sales, y en todo tiempo las almas sedientas 
de justicia y de verdad han sentido el impulso del Espíri-
tu Santo de retirarse' al secreto de sus conciencias, para 
dedicarse, libres de las concupiscencias terrenales, a la con-
templación de la esencia divina..., de le i tándose con la me-
ditación de las cosas santas y de las delicias eternales». 
(S. León) . 
Hasta que siglos más tarde susci tó Dios en su Iglesia 
inspirados maestros de la vida sobrenatural, que dieron sa-
bias normas y expusieron ordenadamente mé todos ascét icos, 
y entre ellos aí gran siervo de Dios S. Ignacio de Loyola, 
con sus «Ejercicios Espirituales» propiamente dichos, cuyo 
método , según el inmortal Pontífice Pío X I en su Encícl i -
ca Mens Nostra, es el mejor y más recomendable para prac-
ticarlos, y que, al decir de Ludovico Blosio, citado por el 
mismo Pontífice, constituyen un verdadero tesoro que Dios 
ha manifestado a su Iglesia en estos últ imos tiempos, por 
el cual se le deben rendir muchas acciones de gracias». 
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^ Los Ejerc ic ios y el Clero 
De aguí la solicitud y e m p e ñ o de la Iglesia en que sus 
sacerdotes, que por razón de sus ministerios han de vivi r 
en contacto inmediato con el mundo, y por su dignidad 
y estado están gravemente obligados a llevar una vida i n -
terior y exteriormente m á s perfecta que los seglares, se 
aparten de vez en cuando del alboroto y agitación de la 
vida ordinaria y se entreguen de lleno al trato con Dios 
y a la comunicac ión intima con el Sumo Sacerdote Cris-
to Jesús . 
Y el vigente Código de Derecho Canón ico , que t r a t án -
dose de otros actos de piedad sacerdotal distintos del Of i -
cio Divino, no los prescribe directamente a los sacerdotes 
sino al Obispe, que es quien ha de procurar que los ten-
gan, hace una excepción respecto de los Ejercicios Espiri-
tuales, prescr ib iéndolos directa y formalmente a los sacer-
dotes, al menos cada tres años , aunque dejando al juicio 
y determinación del Ordinario la periodicidad y durac ión , 
lugar y m é t o d o con que han de practicarse (can. 126). 
Y aunque la Iglesia, siempre madre benigna y compren-
siva, no los impone sino cada tres años , bien notoria es 
su mente y deseo de que se hagan con mayor frecuencia, 
como es preceptivo en todas las Ordenes y Congregacio-
nes religiosas, como de hecho lo practican los buenos sacer-
dotes y aun muchos seglares piadosos de uno y otro sexo. 
El sacerdote que, pudiendo retirarse a los santos Ejer-
cicios todos los años o cada dos a ñ o s , lo hiciese sola-
mente cada tres porque es el mínimum que con estricta 
obligación le impone la Iglesia, sería como el fiel cristiano 
que se contentase tan sóío con la confesión y comunión 
anual, para no quebrantar el precepto eclesiást ico. 
Y en cuanto a la durac ión sabido es que los Ejerci-
cicios según el mé todo ignaciano, en toda su perfección e 
integridad, requieren un mes entero, y, afortunadamente, va 
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cundiendo entre algunos sacerdotes seculares la práct ica de 
hacerlos así; pero pueden también hacerse sustancialmente 
íntegros en ocho, seis, y aun en cinco días . A tanto obli-
ga muchas veces la necesidad y escasez angustiosa de 
sacerdotes, y la dificultad de desplazarse de sus respecti-
vos puestos. 
Véase sin embargo cuál es, expresa y taxativamente, la 
aspiración y anhelo de la Iglesia: «No creemos-son pala-
bras de la luminosa Encíclica A d C a í h o l i c i S a c e r d o í i i — 
poder mostrar mejor nuestro fraternal afecto, que exhor tán-
doos vivamente a emplear ese mismo medio de santifica-
ción (los Ejercicios Espirituales) de la mejor manera posi-
ble..., r ecog iéndoos al sagrado retiro de los Ejercicios Es-
pirituales no solamente en los tiempos y en la medida es-
trictamente prescrita por las leyes eclesiást icas, sino aun 
con ¡a mayor frecuencia y e l mayor tiempo que os 
fuere permitido*. 
En su vir tud, y aun a trueque de tener que exigir ma-
yores sacrificios a los sacerdotes y a los fieles que se ve-
rán privados de sus servicios, pero ín t imamente convenci-
dos de que unos y otros repor tarán mucho mayor prove-
cho espiritual, puesto que nada interesa tanto a las mis-
mas ovejas como tener perfectos y ejemplares pastores, he-
mos determinado dictar. en esta materia nuevas normas e 
instrucciones imponiendo alguna mayor frecuencia y dura-
ción en los Ejercicios Espirituales de nuestro querido Clero 
diocesano. Y son como sigue: 
Nuevas normas y disposiciones 
1. a Todos los sacerdotes adscritos al servicio de esta 
Diócesis que no hubieren cumplido los sesenta a ñ o s de edad 
practicarán los Ejercicios Espirituales al menos cada dos años , 
y los que pasaren de dicha edad, cada tres. 
2. ° Los sacerdotes noveles, al menos durante el p r i -
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mer quinquenio de su o rdenac ión , los pract icarán obligato-
riamente todos los años . 
3. a Los Ejercicios que respondan a una obl igación for-
mal y no a simple devoción deberán hacerse precisamente 
en alguna de las tandas oficiales por Nos designadas, a no 
ser que en algún caso se obtuviese permiso especial Nues-
tro in scr ípf is . 
4. a La duración de las tandas será de siete días com-
pletos, o nueve incoados, aunque para ello sea preciso fal-
tar un día festivo en las respectivas parroquias. 
5. a Si algún sacerdote de los obligados, sin obtener 
Nuestra dispensa in scr íptfs , dejase de acudir a alguna de 
las tandas de Ejercicios por Nos designadas, d e b e r á prac-
ticarlos dentro del año correspondiente, en el lugar, forma 
y tiempo que se le ordene; y si transcurriere el año sin 
cumplir con esta obl igación, le serán retiradas las licencias 
ministeriales hasta tanto que la cumpla. 
Y si alguno acude a Nós en demanda de dispensa 
fundada en motivos de enfermedád o de régimen particular 
de vida, la petición habrá de venir a c o m p a ñ a d a de certifi-
cado facultativo, sobre cuya exactitud y sinceridad' gravamos 
la conciencia de quien lo solicite y de quien lo expida. 
6. a Por este año cojrriente, aparte de la tanda más re-
ducida celebrada en este mismo mes de Julio, s eña l amos 
dos tandas oficiales, que serán D. m. del 10 al 18 y del 
20. al 28 de Setiembre, empezando a las ocho y media de la 
tarde y terminando con el primer ejercicio de la mañana . 
7. a En cada Arciprestazgo, bajo la dirección del res-
pectivo Arcipreste, se p o n d r á n de acuerdo todos los S e ñ o -
res Curas del distrito, a fin d é distribuirse en las dos tan-
das de tal suerte que queden los indispensables para los 
servicios más urgentes. 
8. a Antes del día 1.° de Setiembre deberán los intere-
sados comunicar a Nuestra Cancillería el turno o tanda que 
prefieren, indicando a d e m á s el nombre del sacerdote que ha 
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de sustituirles en sü cargo, con la firma del mismo en se-
ñal de conformidad. Y esta obl igación y plazo se refiere igual-
mente a los que elijan una u otra tanda. 
9. a Durante los santos Ejercicios podrán libremente los 
que lo deseen celebrar la Santa Misa, pero sin salir del 
Seminario y a ten iéndose estrictamente a las normas disci-
plinarias que se dictaren para el caso. 
10. a Para sufragar los gastos más indispensables en el 
Seminario, ayudaremos a los que lo deseen con estipendios 
de Misas, y aun con algún otro recurso económico a los 
que verdaderamente lo necesiten. 
Málaga , 10 de Julio de 1945. 
t BALBINO, OBISPO DE MALAGA. 
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ALOCUCION PASTORAL 
C O N M O T I V O D E L D I A D E L S E M I N A R I O 
Trento y los Seminarios 
Estamos, amadís imos diocesanos, en el IV centenario de 
uno de los más faustos y trascendentales acontecimientos 
en la Historia^ de la Iglesia, a saber: el Santo Concilio de 
Trento, que en nuestra Diócesis hemos conmemorado no 
ha mucho solemnemente. Y precisamente los Seminarios d io-
cesanos, fueron uno de los más sazonados frutos y una de 
las más puras glorias de aquella augusta "Asamblea; por lo 
que fueron justamente denominados Seminarios ccmc/V/ares 
o tridentinos. 
De hecho, en aquella época , la mayoría de los jóvenes 
destinados al servicio de las parroquias, estaban formados co-
mo al azar enj las mismas casas parroquiales. Pasaban de 
ordinario su juventud entre los curas rurales, de quienes re-
cibían una ins t rucción muy deficiente y una educac ión muy 
elemental; las vocaciones se decidían como a capricho y por 
móviles humanos e interesados; los candidatos recibían las 
sagradas Ordenes con el espíritu disipado y sin ninguna pre-
paración seria. A lo cual se juntaba el espíri tu renacentis-
ta, con su cor rupc ión de costumbres y la paganización de 
la vida. 
Todos estos males habían engendrado, en el mismo Cle-
ro, un estado de ignorancia, y de corrupción lamentabi l ís imo, 
que venía ya preocupando grandemente a celosos Pastores 
de la Iglesia, hasta que, providencial y oportunamente, se lo -
gró una solución radical y general con la creación de los 
Seminarios diocesanos, o Escuelás dedicadas exclusivamen-
te a la formación integral de los candidatos al sacerdo-
cio. 
El Cardenal Pallaviciní , historiador clásico y au to r izad í -
simo del Concilio, nos describe la alegría que emba rgó a 
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los Rvmos. Padres cnando en la sesión 23 - cabalmente el 
15 de julio—aprobaron el famoso Decreto de los Seminarios, 
considerando que, aunque hubiera sido éste el único fruto 
del Concilio, ya podr ían darse por contentos, por los gran-
des bienes que de los Seminarios se esperaban para la re-
públ ica cristiana. 
Fruto recogido 
La Historia se ha encargado de dar plena justificación 
a las palabras del docto jesuíta; y de entonces acá son 
bien notorios, incontables y universales los beneficios que 
la Iglesia Católica ha recibido por medio de esta institución 
sapient ís ima y providencial. 
De ese semillero o Seminario de cada Diócesis , salen 
las plantas robustas y fuertes que han de exhalar y difun-
dir por doquier el bonus odor Christ i , el perfume de las 
enseñanzas y de los ejemplos del Sumo Sacerdote Cristo 
Jesús ; en ese taller se forjan los instrumentos dóciles del 
Divino Espíritu en su obra de la santificación de las almas; 
en ssas Escuelas se forman los que han de ser maestros 
au tén t icos de la verdad revelada y jueces autorizados de la 
moral cristiana. 
«Allí (en el Seminar io )—decía no ha mucho un ilustre 
orador seglar de nuestra patria—se están formando, para 
nosotros, los que han de comunicarnos la gracia sacramental; 
los que han de bautizar a nuestros hijos y absolver a nues-
tros moribundos; los que han de aleccionarnos y aconsejar-
nos en nuestras dudas y acogernos en nuestras tormentas. 
¿Cómo vamos a ser ajenos nosotros a todo eso que p a r a 
nosoiros se cultiva y se prepara? 
¿Es que, en la vida c iv i l , nuestro dinero, nuestra t r ibu-
tación y nuestro esfuerzo, los podemos concebir nunca como 
ajenos al cuartel que ha de defendernos, a la universidad 
que ha de ilustrarnos, al municipio que ha de embellecer 
nuestro jardín o nuestra calle?>. 
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Ambiente actual 
De ahí que ya no es la Iglesia sola y su Jerarquía 
la que siente y proclama sin cesar la. necesidad e importan-
cia vi tal de los Seminarios; es la sociedad misma, que con 
ellos se beneficia; son los mismos Estados y Gobiernos ca-
tólicos, como el que actualmente rige los destinos de Espa-
ña. Afortunadamente, en estos úl t imos años , a partir del 
triunfo del Movimiento nacional sobre la revolución marxis-
ta, hemos ganado muchís imo en este sentido en nuestra P á -
tria; la misma escasez de Clero, agudizada con la terrible 
hecatombe sufrida, y el inicuo despojo y devas tac ión que 
sufrieron todas las instituciones de la Iglesia, juntamente 
con una propaganda constante, general y bien organizada; 
todo ello ha despertado la conciencia del pueblo creyente 
y ha centrado la a tención de todos en los Seminarios, con-
s iderándolos con razón como el corazón de la vida cristia-
na y aun de la vida social en las respectivas Diócesis; y el 
Estado, por su parte, los ha mirado con especial car iño, 
les ha dispensado alguna mayor pro tecc ión , y sabemos de 
ciencia cierta que en fecha no lejana los dotará con m u -
cha mayor abundancia y decoro. 
Merced a este ambiente general de favor y de simpa-
tía, se ha duplicado por lo menos el n ú m e r o de candida-
tos para el sacerdocio casi en todas las Diócesis e spaño l a s , 
se han mejorado en lo posible las condiciones higiénicas, 
pedagógicas y económicas de todos los Seminarios, y se 
construyen en la actualidad o están en vías de próxima 
ejecución alrededor de una docena de edificios de nueva 
planta, bien emplazados, con todos los adelantos de la t é c -
nica y con todas las exigencias de la moderna pedagogía . 
Granada, Valencia y Zaragoza; Oviedo, Santander, Vich , 
Jaén, Teruel, Tortosa y Canarias: todas estas Diócesis , que 
sepamos, edifican con todo entusiasmo y actividad Semi-
narios nuevos, cuyos presupuestos oscilan entre los cinco y 
quince millones de pesetas. Otras muchas necesitan también 
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sustituir por edificios modernos y confortables ios antiguos 
caserones, generalmente lóbregos y ant ihigiénicos, y se apres-
tan igualmente a acometer la empresa. Y no hay una 
sola Diócesis en España que no esté p r e o c u p á n d o s e seria-
mente de ampliar y adaptar mejor su Seminario, de adqui-
rir o edificar Seminario de Verano, etc. Bien podemos de-
cir que estamos viviendo la edad de oro de los Semina-
rios españoles : de oro, por el que en mayor cuant ía que 
nunca se gasta en ellos, y de oro, por la prosperidad y 
florecimiento que se ve y se vislumbra, como en ninguna 
otra época de la historia. 
Mirada a nuestra D i ó c e s i s 
Por lo que a nosotros toca, estamos, en parte, de en-
horabuena. Gracias a la previsión y al celo infatigable de 
Nuestro inmediato Predecesor en la Sede, cuenta hoy M á -
laga con un Seminario de sólida y moderna const rucción, 
que, sobre todo por su posición y emplazamiento iniguala-
bles, es objeto de admiración y aun de envidia en cuantos 
lo contemplan. Con dos o.tres millones de pesetas se cons-
t ruyó hace un cuarto de siglo lo que hoy hubiera costado 
doce o catorce millones. 
Estamos, por ende, de enhorabuena; pero hemos dicho 
que sólo en parte. Porque ni el nuevo y bell ísimo edificio 
q u e d ó completo, ni hoy responde plenamente a las condi-
ciones h ig ién ico-pedagógicas que exige la Santa Sede, ni 
tiene capacidad suficiente para albergar el número actual de 
alumnos, que ha llegado a rebasar el doble de los que so-
lía haber cuando se edificó; aunque en cierto sentido este 
últ imo extremo, por lo que significa y supone, es estar tam-
bién de enhorabuena. 
De ahí que en Nuestro pontificado hemos invertido ya 
cuantiosas sumas en su terminación y complemento, en .su 
mejor adap tac ión , en la urbanización y embellecimiento de 
sus contornos, aparte de la reconst i tución de la Biblioteca 
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y reposición del menaje y material pedagógico , etc. Hemos 
logrado adquirir, dentro de la misma finca del Seminario, 
otro edificio independiente y sumamente adecuado para la 
Escuela Preparatoria, que viene funcionando con tres dis-
tintos, grados. Finalmente, de una manera providencial he-
mos comprado para Seminario de Verano el antiguo y de-
rruido convento de San Francisco en las afueras de Ronda, 
cuya magnifica iglesia, es tá siendo esp lénd idamen te recons-
truida por el Departamento de Regiones Devastadas. 
> Nuevos edificios 
Pero hace falta más , mucho más . Aquí en Málaga, un 
nuevo pabel lón , de idént ico estilo que el primitivo, que 
será especialmente destinado a Seminario Mayor, con su 
gran salón de actos, de que carecemos. Y en Ronda... la 
jaula entera, puesto que hasta ahora sólo tenemos un am-
plio y hermoso solar donde situarla, la preciosa y artíst ica 
iglesia, y un p e q u e ñ o pabel lón o departamento para un p u ñ a -
do de alumnos. Ambas obras son indispensables y urgen-
tes, hasta el punto que estamos dudando cuál lo será más , 
para lanzarnos a empezar por ella. Una y otra están pla-
neadas, proyectadas y presupuestadas por el Arquitecto D i o -
cesano, rebasando con mucho cada una de ellas el millón 
de pesetas. ¿Consent i rá la Diócesis de Málaga que tenga-
mos que cruzarnos de brazos, y dejar irrealizadas nuestras 
ilusiones y desatendidas tan vitales necesidades? Confiada-
mente esperamos que no. 
Lo que han hecho acá y allá, en mucho mayor cuan-
tía, ¿por qué no hemos de poder hacerlo nosotros? En Se-
villa, hace ya bastantes años , una piadosa dama, de linaje 
real, dejó para Seminarto su Palacio monumental con sus 
inmensos parques: el Palacio de San Telmo; y en estos 
mismos días, acaba de inaugurarse en Bonanza, en la de-
sembocadura misma del Guadalquivir, un nuevo y esp lén-
dido Seminario de Verano para la -misma Diócesis,, adqui-
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rido y adaptado todo él a expensas de un solo caballero 
cristiano que ha empleado en ello una verdadera fortuna. 
Otro prócer del mismo temple, Duque de San Pedro de 
Galatino, de feliz memoria, d o n ó antes de su muerte para 
Seminario de Verano de Granada, en el corazón mismo de 
Sierra Nevada y a unos dos mil metros de altura, un so-
berbio Hotel de Turismo, con su rico y abundante ajuar, 
que allí poseía . Almas así, tan desprendidas y generosas, 
¡qué gloria dan a Dios, cuán to esplendor a la Iglesia, y qué 
inmensos beneficios se granjean ellas mismas para siempre 
jamás! Claro es que no todos pueden tanto, ni es preciso 
que siempre sea uno solo el que lo haga todo; pero mu-
chos hay que pueden mucho, y todos tienen en su m a n ó 
algo que dar o algo que hacer, aunque sólo fuera el cor-
nadillo de la pobrecita viuda del Evangelio. 
M á s vocaciones 
Vocaciones, muchas vocaciones, vocaciones selectas y 
esperanzadoras: he aquí nuestro grito de angustia, nuestra 
aspiración constante, desde hace nada menos que un dece-
nio Cierto que también aquí hemos conseguido mucho, y 
por eso mismo necesitamos la ampliación que proyectamos 
en el Seminario; pero no nos contentamos todavía . Contan-
do los aspirantes en la Escuela Preparatoria o Preseminario, 
andamos ya frisando en los 300 alumnos, que en algún curso 
hemos llegado a rebasar; pero al menos en una docena de 
a ñ o s neces i tar r íamos hasta 400. Sólo así habría la esperanza 
de poder llegar, en plazo más o menos lejano, a cubrir to-
das las necesidades de la Diócesis . 
Porque la escasez y disminución de sacerdotes es real-
mente angustiosa y estremecedora, y se va agravando de 
día en día. Hay unos sesenta pueblos sin Cura, y más de 
otros tantos puestos o cargos en diversas parroquias de-
siertos y desatendidos; por ahora, las bajas en las filas del 
Clero triplican cada a ñ o el [número de altas; nuevas parro-
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quias; nuevas Comunidades " ,e instituciones religiosas y so-
ciales que atender. No será, pues, de ext rañar que pidamos 
un cupo total de 400 seminaristas y un ingreso mínimo de 
50 cada año , teniendo en cuenta el grap porcentaje de las 
vocaciones q ü e a lo largo de la carrera, por unas u otras 
causas, se malogran. 
Medios para sostenerlas 
Y juntamente con las vocaciones, los recursos e c o n ó -
micos para sostenerlas, puesto que la inmensa mayoría de 
los candidatos no pueden aportarlos por sí ni por sus fa-
milias, y no es justo ni posible que el Seminario mismo 
eche sobre sus hombros toda la carga. 
También en esta materia Nos faltan palabras para 
bendecir a Dios y agradiecer a tantos bienhechores lo que 
están haciendo. Diputación Provincial y Junta de Beneficen-
cia, Ayuntamientos y otras corporaciones civiles, parroquias, 
colegios y asociaciones piadosas, personas particulares: for-
man esa larga lista de honor que varias veces hemos pu-
blicado y tanto ha llamado la a tención en todas partes; lista 
de donantes de una o varias pensiones, o fracciones de las 
mismas, y cuyos nombres figuran, más aun que en las pá -
ginas de nuestro B O L E T I N , en los corazones agradecidos 
de nuestros queridos seminaristas, y—lo que es todavia me-
jor, según creemos —están escritos en el libro de la vida. 
Unicamente, queremos hoy hacer mención expresa, co-
mo dato curioso y consolador, dé las fundaciones perpe-
tuas hechas durante el decenio de Nuestro pontificado a be-
neficio del Seminario y con destino a pensiones, ín tegras o 
fragmentarias; teniendo en cuenta que el t ipo de capital 
fundacional para una beca lo hemos ido elevando paulati-
namente desde 17.500 pesetas hasta 50.000. 
He aquí la Mista de dichas fundaciones: 
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Hay, a d e m á s de las dichas, varias otras fundaciones 
en trámite o en promesa, y algunas también canón icamen te 
ya constituidas pero que no comenzarán a funcionar hasta 
determinada fecha. ;< 
Resumiendo 
Ahi tenéis , pues, amad í s imos diocenanos, todo un pro-
grama permanente, en que podéis ejercitar y demostrar vues-
tro amor e interés por vuestro Seminario; programa que es 
menester intensificar en la nueva c a m p a ñ a que se avecina 
con motivo del Día del Seminario; desde el ifa de Agosto 
al 8 de Setiembre. Los números del programa son: hacer 
propaganda y ambiente pro Seminario; reclutar vocaciones 
selectas; allegkr recursos en gran escala—en metálico y en 
artículos alimenticios —para el sostenimiento de los alumnos, 
para las necesidades generales del Seminario, para los nue-
vos edificios y proyectos enumerados. 
Perorantes que todo y sobre todo eso, hay otro recur-
so indispensable y primordial, al que nadie absolutamente 
se puede negar: es el recurso de la oración; la que todo 
lo puede y lodo lo alcanza, especialmente t r a tándose de obras 
tan de la gloria de Dios. Orad, orad sin cesar, orad hu-
milde y confiadamente para que el Seño r de la mies m u l -
tiplique los operarios de su mies; para que salgan de nues-
tro Seminario sacerdotes santos y após to les ; para que nos 
depare en todos los ó rdenes medios abundantes y adecua-
dos con que poner nuestro Seminario a la cabeza entre los 
Seminarios de España . 
Actos para el Día del Seminar io 
Renovamos las disposiciones dadas en años anteriores 
relativas especialmelmente al día 15 de Agosto, y siguientes: 
l.0 Háganse Comuniones generales y otros ejercicios 
piadosos pidiendo al S e ñ o r que envíe numerosos y varios 
operarios a sus mies, con medios para su sostenimiento; no 
omitiendo el ejercicio propio del jueves sacerdotal. 
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2. ° Los Sres. Curas hablarán y dirigirán exhortaciones 
al pueblo sobre esta materia, desarrollando alguno de los pun-
tos que en Nuestra Pastoral sobre el Seminario se propo-
nen, y procurando donde sea posible, organizar algún acto 
especia! de propaganda dentro del periodo comprendido en-
tre la Asunción y la Natividad de la Santís ima Virgen, que 
seña lamos , especialmente para esta campaña . 
3. ° En todos los templos de la Dióces is—aún los de 
Regulares—se hará obligatoriamente el día de la Asunción, 
o bien el domingo infraoctava, una colecta destinada ín te -
gramente a este f in. Y ademas recomendamos a los señores 
Curas que con t inúen haciendo otras colectas en los domin-
gos siguientes del mes de Agosto; y que organicen otra 
postulación a domicilio, con una lista de donativos no sólo 
en metálico sino también y acaso principalmente en espe-
cie, según los frutos de cada región. 
4. ° P rocú rense asimismo algunas suscripciones con cuo-
ta fija y permanente para la obra de Fomento de Vocacio-
nes Eclesiásticas, organizando a este efecto, en todas las pa-
rroquias una Junta local coordinada con la diocesana. ' 
5. ° De un modo peculiar ís imo invitamos a tomar parte 
en estas actividades a todos los afiliados a la Acción Ca-
tólica, quienes—en frase de Su Santidad Pío Xl-^-de ningún 
otro modo mejor part iciparán del honor del apostolado que 
contribuyendo al aumento de las filas del clero. 
6. ° Léase al pueblo en dicho D I A Nuestro Decreto 
sobre los bienhechores del Seminario (BOL. 1939, p . 714) . 
Bendiga el Señor largamente a todos los bienhechores 
y cooperadores del Seminario, como Nós mismo de lo íntimo 
del alma les bendecimos. 
Máiaga 15 de Julio, 1945. 
t EL OBISPO DE MALAGA. 
Léase esta Alocución al pueblo. 
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C I R C U L A R E S 
I . C O N V O C A N D O A L C L E R O D I O C E S A N O P A R A 
L A I I I A S A M B L E A S A C E R D O T A L 
Es la tercera vez, amadís imos Sacerdotes, que os con-
convo'camos para reunimos en fraternal contacto durante 
unas breves jornadas sacerdotales. 
De la primera quizás muchos ni se acuerden, y mu-
chos más , de los que entonces asistieron, no están ya en-
tre nosotros, pues se celebró aquella Asamblea pocos me-
ses antes de la terrible hecatombe que padecimos el año 
1936. La segunda, en cambio, está en la memoria de to-
dos, y todos la recordamos con efusión y afecto, no sólo 
por estar aún muy reciente sino por la honda y grata i m -
presión que en todos dejó y los copiosos frutos que pror 
dujo. # 
Y es evidente que siempre en estas reuniones y asam-
bleas, bien dirigidas y organizadas, se estrechan los lazos 
espirituales y afectivos entre los hermanos en el sacerdo-
cio, se tomenta la piedad, se estimula el celo apostó l ico , 
se contrastan pareceres, iniciativas y procedimientos, y todo 
ello para edificación mutua y aun de los mismos seglares, 
y en orden a hacer más útiles y eficaces nuestros sagrados 
ministerios. 
De ahí que estén hoy tan en boga estas Asambleas en 
todas las diócesis , y la Iglesia las aprueba y bendice, y 
no podrá menos también de colmarlas con su gracia y 
asistencia el Corazón sacrat ís imo de nuestro Redentor, que 
prometió estar en medio de aquellos que se congregaren 
en su nombre. 
Hasta ahora, por lo que a nuestra Diócesis a tañe , he-
mos andado quizás excesivamente parcos en la celebración 
de estos actos, por las dificultades especiales con que tro-
pezábamos , debido a la escasez de personal y a los incon-
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venientes y obs tácu los para desplazarse de sus respectivos 
puestos. 
Mas este año , aprovechando la presencia, obligada de 
un gran n ú m e r o de ejercitantes que han de reunirse en la 
capital el mes de Septiembre, y combinando las dos tan-
das de Ejercicios con unos días de intervalo entre ambas 
para que sin gran extors ión puedan coincidir los de una 
y otra, hemos resuelto anunciar—como por la presente lo 
hacemos—una nueva Asamblea Sacerdotal para los días 18, 
19 y 20 de Septiembre, a la cual invitamos con el ma-
yor interés y encarecimiento a todos los sacerdotes que 
han de practicar los santos Ejercicios en una u otra tanda, 
y a todos los demás que, sin dejar del todo desatendidos 
sus cargos, puedan trasladarse esos breves días a la Ca-
pital. 
Oportunamente se publ icará y distr ibuirá el Programa 
completo con los actos, temas y horario de la Asamblea. 
Pero de antemano queremos advertir que tendrá un carác-
ter ínt imo, familiar y eminentemente práct ico. Por eso mis-
mo prescindiremos por esta vez de invitar a elementos de 
fuera, y habré is de ser vosotros mismos, sacerdotes dioce-
sanos, los que p ropongá i s iniciativas y sugerencias, dificul-
tades y obs tácu los , soluciones adecuadas y concretas para 
los múltiples y más trascendentales problemas que se os 
presentan en el d e s e m p e ñ o de vuestros sagrados ministerios. 
Para ello distribuiremos la materia en los siguientes te-
mas fundamentales. 
PRIMER T E M A : Catequesis y e n s e ñ a n z a de l a R e -
l ig ión en general,- a n i ñ o s y adultos, 
1. Lo que puede y debe ser una Catequesis perfecta 
\en las parroquias de la Diócesis . 
2. Est ímulos y recursos pedagógico-ca tequ ís t i cos . 
3. Mayor eficacia de los Cer t ámenes . 
4. La Religión en las Escuelas. 
5. La Religión en los Colegios. 
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6. La inst rucción religiosa de los adultos. 
7. Lección práctica de ins t rucción catequistica. 
SEGUNDO T E M A : A c c i ó n C a t ó l i c a . 
I.6 Trabajos adecuados para el apostolado de A. C , 
dada su situación actual en la Diócesis . 
2. Eficacia y difusión de los diversos Secretariados: de 
Matrimonios, de Ejercicios Espirituales, de Caridad. 
3. Colegio Sacerdotal. 
4. Asistencia y cooperac ión al instituto Diocesano de 
Cultura Superior Religiosa. 
5. Círculos de Estudio. 
6. Escuelas parroquiales y nocturnas. 
TERCER T E M A : A c c i ó n pastoral . 
1 . El Precepto pascual. 
2. Asistencia de enfermos y moribundos. 
3. Entierros con rito sagrado. 
4. Evangel ización de cortijadas y poblados rurales. 
5. El Apostolado de la Oración en la Diócesis . 
6. Cofradías y Procesiones de Semana Santa. Su or-
ganización, espíri tu y perfeccionamiento. 
7. La perfección y santificación del Clero y, mediante 
él , de los fieles. 
8. La Unión Apostól ica del Clero. 
9. Organizac ión del Archivo parroquial. 
1®. Comunicac ión y relaciones con la Curia Diocesana. 
1 1 . Seguros sociales de los subalternos. 
CUARTO T E M A : Li turgia y M ú s i c a religiosa. 
1. Deficiencias y necesidades más apremiantes. 
2. Escuelas y cursillos de Acóli tos . 
3. Uniformidad en el hábi to de los mismos. 
4. El canto del pueblo y el canto de las mujeres en 
la iglesia. 
5. Canto en latín y en lengua vulgar. 
6. Organos y organistas. 
He aquí cuatro temas amplios, fecundos y práct icos , a 
- 492 -
los que todos podé i s y debéis aportar vuestras observacio-
nes y vuestra experiencia. Puesto que el tiempo será escaso 
y han de ser jornadas intensivas, facilitará mucho la labor 
y ahorrará mucho tiempo la previa redacción y env ió de Memo-
rias sucintas, claras y densas, que sobre cualquiera de dichos 
temas y de sus diversos aspectos deberán presentarse por los 
sacerdotes, aun por aquellos que tal vez se vieran imposibi-
litados de asistir personalmente, las cuales Memorias exa-
minará y resumirá en cada Tema una Comisión designada 
por Nós , a cuyo cargo es tará la Ponencia definitiva que 
habrá de leerse en la Asamblea, donde además todos po-
drán hacer de palabra observaciones breves y oportunas, 
procurando evitar divagaciones y discusiones inconvenientes. 
A tal efecto, las Alemorias que se redacten se remiti-
rán por conducto de Nuestra Cancillería, en letra clara y 
legible y mejor aún escritas a máCiuina, debiendo entregarse 
antes del día 5 de Septiembre. 
Confiadamente esperamos que todos vosotros, amadísi-
mos cooperadores, tomaréis el asunto con el mayor empe-
ño; que procura ré i s concurrir cuantos podá is , aun a costa 
de imponeros algún sacrificio; y que no os conten taré i s con 
una asistencia meramente pasiva, sino que apor taré is ade-
más vuestra colaboración activa, mejor aún por escrito en 
la forma ya indicada. 
Y como la empresa es de importancia, y para toda obra 
buena necesitamos especialmente el auxilio de Dios, p idá-
moslo fervientemente y hagamos que oren también por la 
misma intención otras almas devotas. 
E l Señor bendiga copiosamente vuestros esfuerzos y 
buena voluntad, y en prenda de sus divinos dones, recibid 
Nuestra más amplia y cordial Bendic ión . 
Málaga , 12 de Julio, 1945. 
f EL OBISPO DE MALAGA. 
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I I . A N U N C I A N D O L A C O N M E M O R A C I O N 
S O L E M N E D E U N G L O R I O S O C E N T E N A R I O 
Cúmplese durante este a ñ o el primer centenario de la 
fundación de la popular y benemér i ta asociación del Apos-
tolado de la Orac ión . 
Con tan fausto motivo, hace poco m á s de un a ñ o , nues-
tro Sant í s imo Padre, el Papa X I I , dirigía una hermosís ima 
carta al Vicario General de la Compañ ía de Jesús y Direc-
tor General del Apostolado en todo el mundo, felicitando 
no sólo a él sino a cuantos se dedican a consolidar y pro-
pagar tan benemér i t a Ins t i tución. 
En dicha carta manifiesta el Papa su deseo de que «tan 
fausto acontecimiento no pase sin el debido elogio y sin 
exhortar a los fieles a tomar parte en él, con piadosa y 
diligente vo lun tad» . 
Sería, pues, imperdonable que de jásemos transcurrir el 
año jubilar sin organizar algunos actos y cultos extraordi-
narios, conmemorativos de dicho primer centenario; y aun-
que algo se ha venido haciendo ya lo mismo en la capital 
que en los pueblos, Nos proponemos celebrar, de una ma-
nera oficial y solemne, una Asamblea Diocesana en la fecha 
y con ei programa que oportunamente se anunc ia rán . 
Entretanto, ve r í amos con sumo agrado que lo mismo el 
venerable Clero que nuestros piadosos diocesanos fomenten 
y propaguen el Apostolado de la Orac ión , tan ín t imamente 
ligado con la devoción aP Sacra t ís imo Corazón de Jesús y 
auxiliar tan poderoso y eficaz de la Acción Católicar. 
Málaga, 15 ' julio, 1945. 
f EL OBISPO. 
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E D I C T O 
D E A P E R T U R A D E C U R S O E N E L S E M I N A R I O 
NOS DOCTOR DON BALBINO SANTOS Y OLIVERA, 
por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostó-
lica Obispo de Málaga. 
H A C E M O S , SABER: 
l.0 Que el día 3 de Octubre tendrá lugar, D. m. en 
Nuestro Seminario, la apertura oficial del curso de 1945 a 
1846, previa la invocación del Espíritu Santo y profesión de 
fe de los señores profesores. 
2. ° Los antiguos seminaristas expresarán por carta al 
Sr. Rector su deseo de continuar. Los nuevos aspirantes 
deberán solicitar de Nos por escrito, antes del 20 de Agosto, 
el ingreso en el Seminario Acompañarán a la solicitud sus 
partidas de Bautismo y Confirmación, la del matrimonio ca-
nónico de sus padres, certificado de vida cristiana y buenas 
costumbres del candidato y de sus padres, expedido por el 
Rvdo. Sr. Cura Pár roco de su domicilio, y otro del médi -
co que acredite su saludable const i tución física y que está 
recientemente vacunado. Los que procedan de otro Semi-
nario o colegio deberán presentar, además , atestado de bue-
na conducta y certificado de los estudios allí • cursados. 
La solicitud se dirigirá al Rvdmo. Prelado, enviándola 
con el resto de la documentac ión al Sr. Rector de Nuestro 
Seminario. 
3. ° El ingreso de todos los seminaristas será el día 1.° 
de Octubre; pero el de los aspirantes o alumnos de la Es-
cuela preparatoria se aplazará hasta el 15 del mismo mes. 
4. ° Los exámenes extraordinarios del curso anterior ten-
drán lugar el día 2. 
Los exámenes de ingreso versarán sobre el cuestionario 
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o Programa especial publicado en el B O L E T I N de 1943, 
pp. 442-444. Y se ce lebrarán en Málaga los días 11, 12 y 13. 
Pasada esta última fecha, no será admitido a exámen 
ningún aspirante, y del resultado del mismo d e p e n d e r á la 
admisión o no admisión del candidato, como también el cur-
so en que ha de ser matriculado. Pero téngase en cuenta 
que para matricularse en el primer grado de la Escuela Pre-
paratoria, deben tener necesariamente de 9 a 11 años ; para 
el 2.° grado, de 10 a 12; y para el 1.° de latín, de 11 a ñ o s 
cumplidos en adelante. 
6. ° Los que deseen ser admitidos en la E s c u e l a Á s -
piranrado del B . Maestro Avi la , deben presentar los mis-
mos documentos que los que ingresan por primera vez en 
el Seminario, han de manifestar alguna i n c l i n a c i ó n y cuali-
dades para la carrera eclesiástica, y poseer ya los rudimentos 
de la instrucción primaria, sobre ios cuales sufrirán un e x á -
men eliminatorio. 
7. ° Los alumnos de la Escuela Preparatoria, en sus dos 
primeros cursos graduados, podrán ser externos o internos, 
pagando en este caso la pensión lo mismo que los semi-
naristas. Los externos pasarán de 8 a 10 horas diarias con-
secutivas (según la época del año) en el establecimiento, 
donde harán la comida de medio día y merienda, bien sea 
llevando cada cual sus provisiones, o bien proveyendo el 
Seminario, mediante una cuota de cien pesetas mensuales. 
Para esto es imprescindible que los n iños aspirantes tengan 
en Málaga a sus padres o personas de familia con quienes 
puedan vivir . 
8. ° Exhortamos a todos Nuestros Sacerdotes y espe-
cialmente a los Rvdos. s eño re s Curas a fomentar la voca-
ción sacerdotal de los n iños de mejores condiciones; ins-
truyéndoles más ampliamente en el Catecismo y en primeras 
letras, af ic ionándolos a las práct icas li túrgicas, particularmen-
te a la Comunión frecuente, pon iéndo le s en comunicac ión 
con los Superiores del Seminario o con seminaristas fervo-
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rosos; todos estos medios podrán despertar en ellos la inc l i -
nación al sacerdocio. 
E insistimos y rogamos muy encarecidamente a nues-
tros car ís imos cooperadores * que procuren probar y depurar 
bien las inclinaciones, cualidades y aptitudes de los n iños , 
como también la moralidad y vida cristiana de los padres, 
si no quieren exponerse—como tan frecuentemente sucede— 
a lamentables decepciones y fracasos, con d a ñ o y detrimen-
to notable para los candidatos, para sus familias, y para el 
mismo Seminario. 
10. En cuanto al régimen económico , es bien conoci-
da de todos la situación* precaria y dificilísima por la que 
en estos momentos atravesamos. Ello Nos obl igó el curso 
pasado a elevár nuevamente la pens ión anual fijándola en 
1.500 pesetas, cantidad que a todas luces resulta todavía 
insuficiente, por lo que una vez más insistimos en la ne-
cesidad imprescindible de que cada alumno aporte su pen-
sión íntegra, o busque quien lo haga en su nombre. 
Unicamente en casos excepcionales —que Nos reservamos 
el juzgar y decidir —podremos dispensar de parte o a lo su-
mo de la mitad de la pens ión; gracia que no concederemos 
en los dos , primeros a ñ o s de estancia en eL Seminario, que 
se rá valedera sólo por un curso .y que una vez concedida, 
será retirada si el alumno no corresponde con su buena 
conducta y aprovechaniiento. 
Procuren los Sres. Curas estimular el celo de sus fel i -
greses para qué cada parroquia (acudiendo especialmente al 
Ayuntamiento y a las Asociaciones piadosas) sostenga a sus 
propios seminaristas procedentes de familias pobres. De to-
dos modos, que nunca por falta de recursos se malogre 
una buena vocac ión . 
11. Las dudas o dificultades que se ofrezcan a los se-
minaristas o a sus familias sobre cualesquiera de las ante-
riores disposiciones, preséntenlas al Sr. Rector de Nuestro 
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Seminario, quien resolverá en cada c^so conforme a las 
normas que le hemos seña lado . 
Los Rvdos. Sres. Curas se servirán dar a este Edicto 
la publicidad conveniente, a fin de que llegue a conoci-
miento de todos aquellos a quienes pueda interesar. 
Málaga, 15 de Julio, 1945. 
f BALBINO, OBISPO DE MALAGA. 
C A N C I L L E R I A EPISCOPAL 
C I R C U L A R E S 
I . Reunión de Arciprestes 
Coincidiendo con la Asamblea Sarcerdotal que ha dé 
celebrarse D. m. los dias 18 al 20 del próximo Setiembre, 
Su Excia . Rvdma. reunirá aparte en una o varias sesiones 
a todos los Sres. Arciprestes de la Diócesis , para tratar 
asuntos relacionados con su cargo; por lo cual quedan es-
pecialmente invitados, esperando que, de no surgir graves 
inconvenientes, habrán de concurrir todos. 
II. Comisiones para las Ponencias 
de ia Asamblea Sacerdotal 
En conformidad con las normas dadas por Su Exce-
lencia Rvma. el Obispo, mi Señor , ha tenido a bien nom-
brar las Comisiones que han de recibir y examinar los tra-
bajos presentados por los Sres. Curas, y redactar la po-
nencia definitiva. Estarán constituidas en la forma siguiente: 
P R I M E R T E M A : Catequesis y e n s e ñ a n z a de l a R e l i g i ó n . 
M . I . Sr. D . Manrique Moreno Arrebola, Presidente De-
legado de la Junta Catequís t ica Diocesana. 
D . Hipóli to Lucena, P á r r o c o de Santiago. 
D. J e sús Corchón Martínez. 
D . T o m á s Alonso J iménez . 
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S E G U N D O T E M A : A c c i ó n C a t ó l i c a 
M . I . Sr. D. León del Amo, Delegado Diocesano de A. C. 
M . I . Sr. D. Salvador Castellví , Can. Magistral 
D. Emilio Benavent Escuin. 
T E R C E R T E M A : A c c i ó n pastora l 
Sr. D. Emilio Cabello, Cura Arcipreste de Málaga. 
D. Luis Vera Ordás , Pá r roco de los Stos. Márt ires. 
D. Benigno Santiago, Pá r roco de Nuestra Se-
ñora de la Merced. 
C U A R T O T E M A : Liturgia y M ú s i c a 
M . I . Sr. D. Domingo López Salazar, Presidente de la Co-
misión Diocesana de Música Sagrada. 
D. Manuel González Ruiz, Prefecto de Estudios 
del Seminario. 
D. Emilio Espinosa, Beneficiado Organista. 
D. Cristóbal Romero, Beneficiado 2.° Maestro de 
Ceremonias. 
111. Sobre los Ejercicios espirituales del Clero 
Por conces ión especial de Su Excia. Rvma. podrán ce-
lebrar diariamente la Santa Misa los Sres. ejercitantes que 
lo deseen; pero es condición indispensable que cada cual 
lleve consigo su propio amito y purificador, además de la 
ropa blanca (muda de cama, toalla y servilleta) y útiles de 
limpieza personal. Deben traer también la cartilla de racio-
namiento. 
Por últ imo, con el fin de distribuir convenientemente 
el personal, es indispensable que cada uno de los que han 
de practicar los Ejercicios, antes del día 20 de Agosto, 
avise a esta Cancillería qué tanda prefiere; y de no avisar 
en ese plazo, se le as ignará obligatoriamente una de ellas, 
sin lugar a elección. 
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IV. Señores Sacerdotes obligados a practicar 
los santos Ejercicios 
En vir tud de las nuevas normas y disposiciones pro-
mulgadas en este mismo número del B O L E T I N por el Ex-
celentísimo y Rvmo. Prelado, están obligados a practicar 
este año los santos Ejercicios los Señores siguientes: 
l.0 Todos aquellos que los hicieron por última vez en 
el año 1942, o antes. 
2. ° Los que, no habiendo cumplido los sesenta a ñ o s 
de edad, los hicieron en el a ñ o 1943, y no en el siguiente. 
3. ° Todos los ordenados de presb í te ros desde el a ñ o 
1940 en adelante, que no han hecho Ejercicios dentro del año 
actual. 
4 . ° T é n g a s e en cuenta que para estos efectos se com-
putan ún icamente los Ejercicios practicados en tandas o f i -
ciales, y no los hechos en forma puramente privada. 
V. Oraciones imperadas 
Dispone nuestro Excmo. y Rvmo. Prelado que, con el 
fin de impetrar del Cielo luces y auxilios para obtener el 
mayor fruto espiritual en los Ejercicios del Clero y en la 
Asamblea Sacerdotal, que tantos beneficios pueden reportar 
a las almas, todos los sacerdotes residentes en la Diócesis 
o que dentro de ella celebraren la Santa Misa, durante todo 
el mes de Setiembre en los días que lo permitan las sagra-
das rúbricas , sustituyan la oración P r o P a c e por la de la 
Misa votiva de Spiritu Sanc ionen las mismas condiciones 
con que aquella está mandada. 
Asimismo, invitarán a los fieles a elevar especiales pre-
ces al Altísimo; y las Comunidades de Religiosas reci tarán 
con esta misma intención durante todo el mes de Setiembre 
las Letanías de los Santos. 
Málaga, Julio de 1945. 
L i e . Manrique Moreno. 
M a e s í r e s c . Sr io . 
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A D M I N I S T R A C I O N D I O C E S A N A 
I. Colectas varias (1944) 
lYIonumento Buena 
PARROQUIAS g j n g e i e s Prensa 
Pro S e m i - B í a m i s i o n a l 
1 8 S 4 4 22-K44 Cris to Rey Inmacu lada 
Ptas. P í a s . 






Albaurín la Torre . 
Alhaur íne l Grande 
Almácha r 





San S e b a s t i á n . . . 
San P e d r o . . . . . . . 
Santa M a r í a . . . . . 









B e n a h a v í s 
Benalahuria 















































































































M o n u m e n t o Buena 
G. Ange les Prensa 
Pro Semi- o í a m i s i o n a l 
15544 Z2-X-44 Cris to Rey Inmacn l ada 
Ptas. P í a s . 
Benamocarra 
Benaocaz.."; 4,20 4.90 
Benaoján . . . . 7.85 8.90 
Benarrabá 2.40 1.85 
Bobadilla 17.50 
Borge 15.— 
Bosque 5.— 7.— 
Burgo,. 45.65 52.55 
Campanillas 6.20 
Canillas Aceituno. 
Canillas Alba ida . . 5.80 5.50 
Carlajima 
Cár tama 10.— 15.— 
Car ra t r aca . . . . . . . . 
Casabermeja 
Casarabonela 10.— 5.— 
Casares . . . . . . . . 5.05 5.90 
C o í n - S a n j u a n 155.— 75.— 
> San A n d r é s . 
Colmenar 15.^- 5.— 
Comares 4.45 
Competa 6.85 26.65 
C. de la Frontera. . 24.— 5.— 
Cuevas Bajas 4.75 í . — 
Cvas. del Becerro. 5.— 10.— 
Cvas. S. Marcos. . 
Cútar 5.— 5.— 
Churriana 
Estepona 5 1 . — 
Faraján 2.60 5.70 
Frigiliana 18.50 6.— 
Fuengirola 9.40 
Fuente-Piedra 45.— 
Gaucfn 7.20 6.10 
Genalguacil . . . . . 
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M o n u m e n t o Buena 
PARROQUIAS C>R le8 ppensa 
Ppu Seml- Día M i s i o n a l 
n W n 22-H4 C P ^ n e y l n m a c o I a i l a 
Ptas. 




Izna íe . 
Jimera de Libar . . • 
Jubrique 





Santos Már t i res . . 
San Juan 
San Pablo . . . 
San Pedro 
San Felipe 
N. S.de la Merced 
Santo Domingo . . 
San Patricio 
N . S. del Carmen 
S. M . A r c á n g e l . . . 1 
Corpus Chr i s t i . . . 
Cristo Rey 
Pma. C o n c e p c i ó n 
Sagrada Familia . 





Sgdo, C o r a z ó n . . 
San Agus t ín 
Pur í s ima 
Milagrosa 
























































































1 0 . -
0.20 
51.05 
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PARROQUIAS 
M o n a m e n t o Buena P r o S e m i - D í a M i s i o n a l 








1 1 . — 
P í a s . P í a s . P í a s . P í a s . 
Mijas 7.— 5.— 22.— 16.— 
Moclinejo 
Mollina 53.— 66.— 150.— 100.— 
Monda 7.— 15.— 101.10 
Montejaque 10.20 12.— 16.70 
Nerja t 82.75 27.— 175.— 
Ojén 46.45 
O l í a s . . . . . 1.65 
Olvera. 25.-^ 200.— 
Parauta. . . . .". 
S. Pedro Alcántara 18.70 21.80 13.50 
Periana 10.10 16.40 45.65 
Pizarra 10.— 12.— 25. -
Pío. de la T o r r e . . . 55.35 
Rincón y Cala » 10.35 
R i o g o r d o . . . . . . . . . 1 0 . - 5.25 11 .— 
Ronda: 
Santa María 30.55 52.70 50.50 75. 
Santa C e c i l i a . . . . . ' / 
N . S. del Socorro 
Espíri tu San to . . . 
Salares 
Sayalonga / . 5.— 7.— 
Sedella 15.— 
Serrato 1.— 2.— 7.— 
Setenil 12.70 1 0 . = 199.— 
Tolox 4.95 3.40 16.30 
Torre del Mar 3.25 2.15 6.50 
Torremolinos 25.— 140.— 
Torrox 5.— 15.— 
Tota lán . 2.15 
Ubrique 275.— 40.— 90.— 
Valle de Abdala j í s . 
Vélez-San Juan. . . . 27.15 22.90 31.05 292.10 
* Santa María. 
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M o n a m e n t o 
G. Angeles 
Buena Seml- o í a m i s i o n a l 
Prensa nano Z2-K44 Gpis}3 REy lnmaculada 
Vi l lva . de Algaidas 
> de la C o n c e p c i ó n 
» del Rosario 
» del Trabuco 
Viñuela 
Yunquera . . . . . . . . . 
Zafarraya , . . . . 
OTRAS IGLESIAS 
E N L A C A P I T A L 
S. i . Catedral 
S í o . Cristo 
Sgdo. C o r a z ó n . . . 
Co l . S. Estanislao 
San Agust ín 
San Bernardo 
Capuchinas 







Asunc ión . . 
Angeles Custodios 
Goleta. 
Hospital C iv i l 
» Noble 
Man.0 de S e ñ o r a s . 
P resen tac ión . . . . . 
Reparadoras 
Sagrada Fami l ia . . 
San Manuel 
Serv. D o m é s t i c o . . 
Irigoyen 













1 6 . -
126.— 
1 1 . -



























































































M o n u m e n t o 
G. Angeles Prensa 
P r o S e m l - Día m i s i o n a l 
^ " { [ l l ^ n - U i Cr is to Rey i n m a c n l a d a 
P í a s . Ptas. 
E N L A D I O C E S I S 
Antequera: 








Sta. Eufemia • 
Hospital 
San Agustín ' 
Remedios 
Inmaculada 





Buen Gonsejo . . . 
D. Infantiía 
Gruz Roja 
Hospital M i l i t a r . . 
S. Domést ico 
HH. E. Gristianas 
Ronda: 
























Ptas. Ptas. P í a s . Ptas. 
116.— 
156.— 



































M o n o m e n t o Buena 
G. Angeles Prensa 
P r o S e m i - Día M i s i o n a l 
n a r i o c r i s t o Rey Inmaculada 
15-UII I -44 n-M* 
DONATIVOS 
Fío . de Vocaciones 
de El Burgo 
Málaga : 
H H . M a r i s t a s . . . . 
Esc. del A. María 
RR. Hosp. C i v i l . . 
A n ó n i m o 
A. G, de Mijas 
G. de Campanillas 
D.a G. Va lverde . . . 
> Teresa Cabrera 
Svas.de S . J o s é de 
C. de S. Marcss 
Insp. Prov. de En-
señanza de Cád iz 
(por los pueblos 
de esta Dióces i s ) 














Santa C e c i l i a . . . . . 
N . S. del Socorro 







5.756.65 2.961.15 9.577.05 17.224.10 1.980.20 4.186.55 
1 
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II. Colectas atrasadas (1943-44) 
PRO SEMINARIO (15-V111-1945) 
Pesetas 
Suma, anterior . . 8.568.95 
Alcalá del Valle 187.40 
Alh d é l a Torre 4.50 
Almogía 50.40 
S. Sebas t i án de Anteq. 512.50 
Benalmádena 5.70 
Cár tama 15.— 
Carratraca ^ 17.— 
Cortes de la Frontera 40.— 
Churriana 1 8.75 
Guaro 18.85 
Sagrar io -Málaga 128.60 
Manilva 15.40 




Sta. María-Ronda 71.20 
Sta. Cecilia > 180.40 
Socorro » 40.— 
Setenil 194.20 
Torre del Mar 17.— 
Torrox 17.50 
Yunquera 712.— 
Carmelitas del Limonar 2.— 
Filipensas de Anteq. 5.55 
Escolapios de Arch.a 0.60 
Asilo > 0.10 








San t i ago -Málaga 
N.aS.a del Carmen 
Escola pios-Arch.a 
Asilo / ' » 
Total 
Pesetas 






DIA DEL PAPA (12-5-44) 
Peseta s 
Suma anter ior . . 5.280.50 
C á r t a m a 7,— 
Gaucfti 9.15 
N . S. del Carmen-Málaga 50.50 
Torre del Mar 10.20 
Asilo-Archidona 1.70 
Escolapios » 1.55 
Total . . 5.560.20 
S A N T O S LUGARES (1944) 
Pesetas 
Suma anterior . . 5.057.55 
C á r t a m a 10.— 
N . S. del Carmen-Málaga 19.— 
Torre del Mar 6.40 
Total . . 2.094.95 
PENTECOSTES (1944) 
Pesetas 
Suma anter ior . . 10.581.35 
C á r t a m a ' 15.— 
Gauc ín 15.10 
N . S . del Carmen-Málaga 60.55 
Total . . 10.471.75 
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SECCION CANONICA 
D O C U M E N T O S DE L A S A N T A SEDE 
A C T A P O N T I F I C I A ' 
Discurso del Papa a los deportistas italianos 
(20 DE MAYO DE 1945) 
I 
Una grande alegría, una grande esperanza nos traéis, 
amados hijos, entre tantos motivos de tristeza y angustia 
que profundamente Nos. afligen; la alegría y la esperanza 
que inundaban el corazón de Juan, el discípulo predilecto 
de Jesús , el ardiente anciano de alma inalterablemente joven 
cuando éste hablaba: «Os escribo, jóvenes , porque sois fuer-
tes y la palabra de Dios permanece en vosotros si habéis 
vencido al maligno» (I Juan, 2 -14) . Debemos está alegría, 
debemos este magnífico espec táculo de una gallarda, franca, 
generosa y audaz juventud, que en la Pascua del deportista 
ha renovado sus energías espirituales con el cumplimiento 
de sus deberes religiosos, y ahora, reunida aquí, demuestra 
con caluroso, y en parte también podr í amos decir ruidoso, 
entusiasmo su fidelidad a Cristo y a la Iglesia: a la bene^ 
mérita presidencia del Centro Deportivo Italiano, que en unión 
con el Comité Olímpico Nacional Italiano y con las federa-
ciones nacionales ha promovido diligentemente tan oportuna 
manifestación, y sobre cuyas actividades invocamos del cielo 
los más abundantes favores y auxilios. 
L a Iglesia y la cultura f í s i ca 
Tan lejos de la verdad está quien reprocha a la Iglesia 
el descuido del cuerpo y de la cultura física como el que 
quiera restringir su competencia y su acción a las cosas pu-
ramente religiosas, exclusivamente espirituales. Como si el 
cuerpo, criatura de Dios, lo mismo que el alma, a la que 
está unido, no debiera tener su parte en el homenaje que 
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debe rendirse al Creador. «Ya comáis , ya bebáis escribía el 
Apóstol de las Gentes a los corintios^—, ya hagáis cualquiera 
otra cosa, hacedlo todo para gloria de Dios» (I. Cor., 10-31). 
San Pablo h a b l a - a q u í de la actividad física, del cuidado del 
cuerpo, y el «sport» queda, pues, desde luego, comprendido 
en las palabras «ya hagáis cualquiera otra cosa». Antes bien; 
él con frecuencia habla expl íc i tamente de ello; habla de las 
carreras, de las luchas, y no con expresiones de crítica o 
de reproche, sino como conocedor que eleva y ennoblece 
cristianamente su conducta. Porque, después dé todo, ¿qué 
es el «sport» sino una de las formas de la educación del 
cuerpo? Ahora .bien, esta educac ión está en estrecha rela-
ción con la moral. ¿ C ó m o podría , pues, la Iglesia despreo-
cuparse ella? 
El cuerpo humano en la c o n c e p c i ó n crist iana 
En realidad, la Iglesia ha dedicado siempre al cuerpo 
humano una solicitud y un respeto que el materialismo nun-
ca le ha manifestado ni aun en su culto idolátr ico. Y es 
natural, porque éste no ve ^ no reconoce en el cuerpo más 
que la carne material, cuyo vigor y cuya belleza nacen y 
florecen, para después , enseguida, ajarse y morir, como la 
hierba del prado, que acaba en la ceniza o en el # pasto. 
Bien diversa es la concepc ión cristiana. El cuerpo humano 
es en si mismo lá obra maestra de Dios en el orden de la 
Creación. El Señor lo había destinado a florecer aquí en la 
tierra para abrirse luego inmortal en la gloria del cielo. El 
lo ha unido al espíritu en la unidad de la naturaleza hu-
mana, para hacer gustar al alma el encanto de las obras de 
Dios, para ayudar a contemplar en este espejo a su común 
Creador, a conocerle, á adorarle y a amarle. No fué Dios, 
sino el pecado quien hizo mortal el cuerpo humano; pero 
si por causa del pecado el cuerpo, hecho del polvo de la 
tierra, debe un día convertirse en polvo (Génes is , 3-19), el 
Señor, sin embargo, lo sacará de él para llamarlo nuevamen-
te a la vida. Aunque estén reducidos a polvo, la Iglesia hon-
ra y respeta los cuerpos quev están muertos, pero que luego 
han de resucitar. Mas el apóstol San ¡Pablo nos conduce 
a una visión todavía más amplia. <¿0 no sabéis —dice—que 
vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo que es tá con 
vosotros y lo habé i s recibido de Dios,, y que, por tan te no os 
pertenecéis? Habéis sido comprados a precio; glorificad, pues 
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a Dios en vuestro cuerpo, templo del Espíritu Santo ¿No 
reconocéis hoy vosotros, amados hijos, las mismas palabras 
que tantas veces resuenan en los salmos? Alabad á Dios y 
glorificadle en su santo templo; pero entonces es necesario 
decir también del cuerpo humano: «Conviene a tu casa la 
santidad, ¡oh, Señor» (Sal., 95-5). Es necesario amar y cul-
tivar la santa belleza de este templo. «¡Oh, Yavé!, yo amo 
la morada de tu casa, el lugar en que se asienta tu ma-
jestad! (Sal., 25-8). 
Oficio y finalidad del «sport» bien entendido 
Ahora, ¿cuál es en primer lugar el oficio y la finalidad 
del «sport», bien cristianamente entendido, si no es precisa-
mente el cultivar la dignidad y la armonía del cuerpo hu-
mano, desarrollar en él la salud, el vigor, la agilidad y la 
gracia? Y no se reprenda a San Pablo su enérgica expre-
sión «Castigo mi cirerpo y lo esclavizo» ( I Cor., 9-27). a él, 
que en aquel mismo pasaje se apoya en el ejemplo de los 
fervientes cultivadores del «sport> (I Cor., 9, 25-27). Per-
fectamente sabéis por experiencia personal que el sport, mo-
derada y cuidadosamente ejercitado, fortifica el cuerpo, lo 
hace sano, presto, vál ido; pero para realizar esta obra edu-
cativa lo somete a una disciplina rigurosa y frecuentemente 
dura, que lo domina y lo esclaviza realmente. Entrena-
miento en el cansancio, resistencia en el dolor, hábi to de 
continencia y de severa templanza, condiciones todas indis-
pensables para el que quiere alcanzar la victoria. El «sport» 
es un ant ídoto eficaz contra la molicie y la vida cómoda , 
despierta el sentido del orden y educa en el examen y1 en 
el dominio de sí mismo, en el desprecio del peligro, sin 
jactancia ni pusilanimidad. Así veis que va más allá de la 
sola robustez física para conducir a la fuerza y a la gran-
deza moral. Es lo que expresaba Cicerón, cuando escribía 
con su incomparable nitidez de estilo: «Hay que ejercitar y 
someter al cuerpo de tal manera que puede obedecer al con-
sejo y a la razón en el hacer lo que hay que hacer y en 
el soportar los trabajos» (De Officiis, l ib . I , cap. ^ S ) . 
En la tierra nativa del «sport» tuvo origen el prover-
bial «fair play>, aquella emulación caballeresca y cor tés que 
eleva los espíri tus por encima de las minucias, de los en-
gaños , de los rodeos, de una vanidad recelosa y vengativa. 
l a r v r o c o r 
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y le preserva de los excesos de un nacionalismo cerrado e 
intransigente. El «sport» es una escuela de lealtad, de valor, 
de sufrimiento, de resolución, de fraternidad universal, vi r -
tudes todas ellas naturales, pero que procuran a las v i r tu -
des sobrenaturales un fundamento sól ido y predispone para 
soportar sin debilidad el peso de las graves responsabilida-
ces. ¿Y c ó m o podr í amos en esta ocasión dejar a un lado 
el ejemplo de nuetro gran predecesor Pío X I , que fué tam-
biéh un maestro del alpinismo? Leed de nuevo la narra-
ción, tan impresionante y de tranquila sencillez, de aquella 
noche pasada toda, d e s p u é s de una ardua ascens ión de vein-
te horas, sobre un estrecho saliente rocoso del monte Rotta, 
a 4.600 metros de altura sobre el nivel del mar, con un 
frío glacial, de pie, sin poder dar un paso hacia ningún la-
do, sin poder dejarse vencer un solo momento por el sue-
ño, pero en el centro de aquel imponente entre los más 
imponentes escenarios alpinos, ante, aquella grandiosa reve-
lación de la Omnipotencia y de la Majestad de Dios. (Cfr. 
«Escritos Alpinísticos», del sacerdote Dr. Aquiles Ratti, Milán, 
1923, págs . 42-43) . 
, * n • -
¿Qué resistencia física, qué tenacidad moral supone una 
posición semejante y qué preparación debieron ser aquellas 
audaces empresas para él , a fin de transportar luego su i n -
trépido valor al cumplimiento de los formidables deberes que 
le esperaban en la solución de los problemas aparentemente 
inexplicables ante los que un día se habría de encontrar 
como Jefe de la Iglesia? La idea que el Sacerdote alpinista 
se había hecho del «sport* consist ía en saturar sanamente 
el cuerpo para hacer descansar el entendimiento; afinar los 
sentidos para adquirir mayor intensidad de penet rac ión en 
las facultades intelectuales; ejercitar los músculos y acos-
tumbrarse al esfuerzo para templar el carácter y formar una 
voluntad fuerte y elástica como el acero. 
Los excesos del «sport» 
jQué jejos está, pues, de esta idea el grosero materia-
lismo, para el que el cuerpo es todo el hombre! Pero, ¡qué 
lejana también de aquella locura orgullosa que no deja de 
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estropear las fuerzas y la salud del deportista con un loco 
ajetreo para conquistar la ^alma en un campeonato de boxeo 
o de velocidad, o... (interferencia) veces temerariamente 
hasta la muerte. El «sport» digno de tal nombre hace vale-
roso al hombre frente al peligro presente, pero no le auto-
riza para desafiar sin una razón proporcionada un peligro 
grave, lo cual sería moralmente ilícito, a cuyo propós i to es-
cribía Pío^ X I : «Con las palabras «verdadero peligro» entien-
do aquel estado de cosas que, por sí mismo o por las 
disposiciones del sujeto que en él se mete, no es presu-
mible que pueda enfrentarse sin que suceda un daño» ( ib i -
dem, pág. 59). Por eso, observaba á propósi to de su as-
censión al monte Rotta: «La idea de tentar, como suele 
decirse, un golpe de desesperado ni siquiera nos pasaba 
por la cabeza. El verdadero alpinismo no es cosa de ca-
bezas ligeras, sino que, por el contrario, es cuest ión, en 
todo y sólo , de prudencia con un poco de valor, de fuer-
za y de constancia, de sentimiento de la naturaleza y de 
sus más recóndi tas bellezas» (ib., pág. 22). 
, El «sport» no es fin, sino medio 
Así entendido, el «sport» no es fin, sino medio, y como 
tal debe estar dirigido para llegar al fin, que consiste en 
la formación y en la educac ión perfecta y estructurada de 
todo el hombre, a quien el «sport» sirve de ayuda para el 
cumplimiepto pronto y generoso del deber, tanto en la vida 
del trabajo como en la de la familia. Con un lamentable 
vuelco del ^orden moral, algunos jóvenes dedican apasiona-
damente todo su interés y toda su actividad a las reunio-
nes y manifestaciones deportivas, a los ejercicios de entre-
namiento y a las competencias, poniendo todo su ideal en 
la conquista de un campeonato; pero no dedican más que 
una atención distraída y aburrida a las importunas necesi-
dades del estudio o de la profesión. El hogar domést ico 
para ellos no es más que una fonda en donde están de 
paso, casi como ex t raños . Bien diversos, gracias al cielo, 
sois vosotros, amados hijos, cuando después de una ma£-. 
nífica prueba volvéis ágiles y con nuevo fervor al trabajo, 
cuando entráis de nuevo en casa y alegráis a toda, la fa-
milia con vuestras narrac íoñes , exuberantes de entusiasmo. 
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Ei «sport» y los deberes del cristiano 
Al servicio de la vida sana, robusta y ardiente; al ser-
vicio de una actividad más fecunda en el cumplimiento de 
los deberes del propio Estado, iel «sport> puede y debe 
estar también al servicio del cristiano. Efectivamente, a este 
.fin inclina los án imos para dirigir las fuerzas físicas y las 
virtudes morales que desarrolla. Pero mientras que el pa-
gano se sometía al severo régimen deportivo solamente para 
obtener una corona famosa, el cristiano se somete a él para 
una finalidad más alta, para un premio inmortal (Cfr. 1 
Cor , 9 , 2 5 ) , ¿No habéis reparado nunca en el número con-
siderable que hay de soldados entre los mártires que la 
iglesia venera? Ellos, aguerridos en el cuerpo y en el ca-
rácter por los ejercicios inherentes al oficio de las armas, 
valían por lo menos tanto como sus conmilitones en el 
servicio de la patria, en el valor, en la fuerza; pero se 
mostraban incomparablemente superiores a ellos, prepara-
dos como estaban para las luchas, paradlos sacrificios en 
. el servicio leal de Cristo y de la Iglesia. Animados por la 
misma fe y por el mismo espíri tu, estad dispuestos también 
vosotros a no anteponer nada a vuestros deberes esencia-
les, porque efectivamente, ¿ d e q u é servirían el valor físico y 
la energía en el carácter si el cristiano los usase solamente 
para fines terrenales, para ganar una copa o-para darse aire 
de superhombre? ¿Para qué le servirían si no supiera cuan-
do fuera necesario prescindir de una media hora de sueño 
o retrasar una cita en el estadio antes que quedarse el do-
mingo sin oír misa; si no consiguiera vencer el respeto hu-
mano para practicar y difundir la religión; si no se sirviera 
de su prestancia y de su prestigio para detener o reprimir 
con una mirada, con la voz, con el gesto, una blas-
femia, una mala conversac ión , una deshonestidad, para pro-
teger a los mas jóvenes y a los más débiles de las pro-
vocaciones y de las actividades sospechosas; si no se acos-
tumbrase a agradecer sus felices éxi tos deportivos con una 
alabanza a Dios, Creador y Señor de la naturaleza y de 
todas sus fuerzas? 
Vivid , pues con plena conciencia siempre de que el 
más alto honor y el más alto destino del cuerpo consiste 
en ser habitación de un alma que brille por su pureza mo-
ral y que esté santificado por la gracia de Dios. 
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El puesto del «sport» en l a vida humana 
Con esto, amados hijos, queda delineada y trazada la 
finalidad del «sport». Proceded resueltamente a su realiza-
ción, con la conciencia de que en el campo de la cultura 
física la concepción cristiana no tiene nada que recibir de 
los demás , sino más bien que enseñar les . Lo que en las 
manifestaciones deportivas se ha demostrado como verdade-
ramente bueno, podéis aceptarlo y adoptarlo no menos que 
los demás; pero por lo que toca al lugar que. el «sport» 
debe tener en la vida humana para los individuos,-para las 
familias y para todo el pueblo, la idea católica es sencilla-
mente luminosa y salvadora. En este sentido es altamente 
expresiva la experiencia de los úl t imos decenios. Ha demos-
trado que solamente la valorización cristiana del «sport» 
es capaz de oponerse eficazmente a los falsos conceptos y 
a las tendencias perniciosas, y de suprimir su maléfico i n -
flujo. Como com^ensacipn, enriquece ella a la cultura física 
con todo lo que sirve para elevar el valor espiritual del 
hombre y, lo que vale más , la orienta hacia una exaltación 
noble de la dignidad, del vigor y de la éficiencia de una 
vida plena y fuertementemente cristiana. En esto consiste 
el apostolado que practica el deportista cuando se conser-
va fiel a los principios de su fe. 
E l s imbolismo del «sport» s e g ú n S a n Pablo 
Es cosa notable con cuánta frecuencia el apóstol San 
Pablo usa la imagen del «sport» para significar su misión 
apostól ica y la vida de lucha del cristiano sobre la tjerra, 
especialmente en la primera carta a los corintios, «¿No sa-
bé i s—escr ibe—que los que corren en el estadio todos co-
rren, pero uno solo alcanza el premio? Corred, pues. (Y 
aquí añade las palabras a que ya hemos hecho alusión). 
Y quien se prepara para la lucha, de todo se abstiene, y 
eso para alcanzar una corona corruptible. Mas nosotros, 
para alcanzar una incorruptible. Si yo corro no es a la ven-
tura, por un premio... No es como quien azota el aire, 
que castigo mi cuerpo y lo esclavizo, no sea que resulte 
yo descalificado» ( I Cor., IX , 24-27) . Estas palabras i lumi -
nan el «sport» con rayos de mística luz. Pero lo que im-
porta al Apóstol es aquella realidad superior, de la cual el 
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«sporU es la imagen y el s ímbolo: el trabajo incesante por 
Jesucristo, el frenar y sujetar el cuerpo al alma inmortal; 
la vida eterna, premio de esta lucha. También para el de-
portista se entiende; también para vosotros, amados hijos, 
el «sport> no ha de ser el ideal supremo, el úl t imo fin, 
sino que debe servir para tender hacia aquel ideal, para 
conseguir aquel fin. Si un ejercicio deportivo os resulta re-
creo y estimulo para cumplir vuestro trabajo o realizar vues-
tros estudios con más frescura y más fervor, puede decirse 
que entonces se manifiesta en su verdadero significado y 
en su exacto valor, y felizmente consigue lo que pretende. 
Y si además de esto el «sport» es para vosotros no sólo 
imagen, sino también de alguna manera ejecución de vues-
tro más alto deber, es decir si mediante la actividad de-
portiva os disponéis a hacer el cuerpo mas dócil y obe-
diente al espiritü y a vuestras obligaciones morales; si ade-
más con vuestro ejemplo contr ibuís a dar a la actividad 
deportiva moderna una forma que corresponda mejor a la 
dignidad humana y a los preceptos divinos, entonces vues-
tra cultura física adquiere un valor sobrenatural; entonces 
realizáis al mismo tiempo y con un solo acto, el simbolo 
y la cosa simbolizada de que hablaba San Pablo; enton-
ces os prepará is para poder exclamas un día, c ó m o el gran 
luchador apos tó l ico: «He combatido mi combate, he termi-
nado mi carrera, he guardado la fe, ya me está preparada 
la corona de la justicia, que me o torgará aquel día el Se-
ñor, justo Juez» ( I I T im. , IV. 7." 8) . 
Para que el Omnipotente, creador de vuestros cuerpos 
y de vuestras almas; para que el Espiritu Santo, de quien 
vuestro cuerpo es templo; para que María, la Virgen pode-
rosa y Madre intemerada, os custodie, os proteja y os con-
ceda poseer siempre salud de alma y de cuerpo, Nós , po-
n iéndoos bajo su protección, os damos de todo corazón a 
vosotros, a vuestros compañe ros , a vuestras familias, nues-
tra paternal bendición apostól ica . 
- De «Ecclesia>. 
516 
D O C U M E N T O S DEL EPISCOPADO 
Carta colectiva del Episcopado de Chile 
sobre el comunismo 
«Amados hijos: El sabio ministerio de pastores de las 
almas nos. impone el deber de enseñar la verdad, disipar 
los errores y orientar, las conciencias, especialmente en aque-
llos momentos en que algún peligro de confusión o de o l -
vido puede amenazarlas. Creemos que uno de esos momen-
tos . ha llegado, y por eso, con toda libertad y santa inde-
pendendencia, debemos manifestar con claridad y recordar 
con urgencia ciertas enseñanzas de la doctrina de la Iglesia 
en la hora presente. 
Con no poca frecuencia, sea ya con ocasión de acon-
tecimientos de orden internacional o polít ico, sea con mo-
tivo de publicaciones o de variados hechos, fácilmente se 
pasa de su simple comentario a apreciaciones que alcanzan 
a las ideas y a las doctrinas. Por esto hablamos sólo , co-
mo pastores de las almas y nos dirigimos con tal autori-
dad a los católicos, a fin de orientar sus conciencias, 
recordando la doctrina y los principios invariables y las. 
enseñanzas fundamentales de la suprema autoridad de la 
Iglesia. Queremos evitar toda desviación del criterio ca tó -
lico, toda apreciación equívoca , toda confusión peligrosa de 
la doctrina ya enseñada por la Iglesia, desde hace mucho 
tiempo hasta el presente, y en solemnes documentos espe-
cialmente acerca del comunismo. Esa doctrina tomada de 
la encíclica de Su Santidad el Papa Pío X I «Divini Redem-
ptoris», publicada hace sólo siete años , ; en Marzo de 1937, 
nos enseña lo siguiente: 
1.° El comunismo bolchevique y ateo es un peligro 
amenazador que tiende a derrumbar el orden soc ia l y 
a socavar los fundamentos mismos de la civilización cris-
tiana» (Encic. num. 3 ) . 
2 o «£"5 un sistema lleno de errores y sofismas que 
contradice a la razón y a la revelación divina, subversivo 
del orden socialr porque equivale a la dest ruccción de sus 
bases fundamentales, desconocedor del verdadero origen de 
la naturaleza y del fin del Estado, negador de los dere-
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chos de la persona humana en su dignidad y libertad» (Idem 
num. 14). 
3 o «El comunismo es por naturaleza antirreligioso 
y considera la religión como el opio del pueblo» , porque 
los principios religiosos que hablan de la vida de ultra-
tumba desvían al proletariado del esfuerzo por realizar el 
paraiso soviét ico, que es de esta tierra» (Idem núrn. 22) . 
4 .° En otras partes, sin renunciar (los comunistas) en 
lo más mínimo a sus perversos principios, invitan a los 
católicos a colaborar con ellos en el campo llamado hu-
manitario y caritativo, proponiendo a veces cosas comple-
tamente conformes al espíri tu cristiano y a la doctrina de 
la Iglesia. En otras partes llevan su hipocres ía hasta hacer 
creer que el comunismo, en países de mayor fe y cultura 
tomará un aspecto más suave y no impedirá el culto re l i -
gioso y»respe tará la libertad de las conciencias. Y hasta hay 
quienes, refiriéndose a ciertos cambios introducidos recien-
temente en la legislación soviética, deducen que el comu-
nismo está para abandonar su programa de lucha contra 
Dios» (Idem n ú m . 57) . 
«Procurad , venerables hermanos, que los fieles no se 
dejen ' engañar . El comunismo es i n t r í n s e c a m e n t e perverso 
y no se puede admitir que colaboren con é l en ningún 
terreno los que quieren salvar la civilización cristiana; y si 
algunos inducidos al error, cooperasen a la victoria de! co-
munismo en sus países, serán los primeros en ser víc t imas 
de su error» (Idem núm. 58) . 
Tales son, amados hijos, las enseñanzas del Papa so-
bre el comunismo. De ellas se deducen, y queremos recal-
carlo, las siguientes consecuencias: 
a) N i n g ú n c a t ó l i c o puede simpatizar con la s doc-
trinas comunistas. Mucho menos puede concebirse un ca-
tólico comunista, pues son té rminos éstos que se excluyen 
entre sí. Tanto más es digno de notarse esto después de 
las recientes enseñanzas del actual Pontífice. 
b) iVo pueden los c a t ó l i c o s colaborar en n i n g ú n 
terreno (como lo dice la encíclica) con e l comunismo. La 
política de la mano tendida está condenada por la Iglesia. 
Debemos tener caridad cristiana con todos los individuos, 
Pero ninguna transigencia con las doctrinas e r róneas y per-
versas. 
c) A la doctrina y a c c i ó n comunistas deben todos 
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Jos c a t ó l i c o s oponer la doctrina y a c c i ó n cristianas. 
Tenemos la doctrina social más pura y salvadora: en la 
doctrina del Evangelio, expuesta, inculcada, mandada poner 
en práctica con urgencia por los soberanos Pontífices, en 
sus encícl icas sociales. En t r eguémonos con todo e m p e ñ o a 
darla a conocer y a practicarla, como en la misma encíclica 
que hemos citado nos exhorta el Santo Padre, especial-
mente llevando a la realización los grandes principios de 
la justicia social y de la caridad cristiana, que el mismo 
Pontífice presenta como el remedio más directo e inmedia-
to contra el comunismo. 
En repetidas ocasiones nos hemos referido también a 
las falsas y perniciosas doctrinas del nazismo, del fascismo 
y del nacionalismo exagerado, condenado también en so-
lemnes documentos pontificios, y queremos también en esta 
oportunidad prevenir a los catól icos contra dichos, errores, 
tan opuestos a la Religión como contrarios al bien común 
social y c iv i l . 
Finalmente, siguiendo las normas repetidas por los so-
beranos Pontifices, es deber primordial nuestro orar mucho. 
Orar por los extraviados, para que conozcan la verdad, 
vuelvan a ella y la practiquen. Nos urge más este deber 
ante las peticiones explíci tas formuladas por la Virgen San-
tísima en estos últ imos t iempos» . 
(Firman tres Arzobispos y Ires Obispos). 
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ACCION CATOLICA 
Texto de la súplica elevada a Su Santidad por la 
Acción Católica Española para impetrar la definición 
dogmática del misterio de la Asunción 
BEATISIMO PADRE: 
Nuevamente se postra la católica España a los pies de 
Vuestra Santidad en fervorosa súplica, implorando la defini-
ción dogmát ica de la piadosa creencia universal de la Re-
surrección gloriosa y Asunción al cielo en cuerpo y alma 
de la Bendit ísima Virgen María, Madre de Dios. 
Esta prerrogativa insigne de la Sant ís ima Virgen, com-
plémento y corona de su Inmaculada Concepc ión ; fundamen-
tada en su Maternidad divina; contenida en el sacro d e p ó -
sito de la revelación desde el Protoevangelio hasta la sa-
lutación angélica; atestiguada por los Santos Padres desde 
siglos remotís imos; celebrada en las liturgias primitivas del 
Oriente y del Occidente; enseñada por todos los grandes 
Doctores y Maestros dé la Teología , con el Pr ínc ipe de ellos 
Santo T o m á s de Aquino a la cabeza, y profesada con sin-
gular devoción por el pueblo cristiano en todo el mundo, 
tiene un arraigo especial y brillantes manifestaciones en la 
devoción de España a su amant ís ima Madre y Patrona, 
María Inmaculada. 
Las más venerandas reliquias de su primitiva liturgia 
visigótica, que nos han legado el «Antifonario de León y el 
«Líber Comit is» de San Míllán; las más excelsas manifesta-
ciones artísticas que comienzan en el sarcófago de los San-
tos Mártires de Zaragoza en la cripta de Santa Engracia, 
que es de seguro la primera expres ión artística de esta pre-
rrogativa, hasta las señeras figuras de Juan de luanes, M u -
nllo, Velázquez y Qoya; la profesión constante del pueblo 
y de sus autoridades y las enseñanzas de todos sus Docto-
res, son un himno vibrante y encendido a la gloriosa Asun-
ción de la Virgen María . 
Elocuente testimonio de este fervor asuncionista hispa-
no son aquellas solemnes celebraciones de este misterio en 
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Pamplona a las que los Reyes de Navarra en la Eedad Me-
dia mandaban concurrir a sus vasallos; los innúmeros tem-
plos dedicados a la Asunción, en que convert ían los Reyes 
de Castilla y Aragón, y singularmente Alfonso el Batallador 
y Jaime I el Conquistador, las mezquitas ganadas a la mo-
risma; la devoción de los Reyes Católicos Fernando e Isabel, 
que comulgaban en el día de la Asunción y hacían rogati-
vas ante la Virgen de las Victorias; las Ordenes Militares, 
como la de las Azucenas, a la Asunción consagradas; los 
Tercios de Flandes que se engalanaban con este título. 
Y hoy, como siempre, vibra en España este entusiasmo 
asuncionista. Las Universidades, como la Pontificia de Sa-
lamanca y la Literaria de Valladolid, hacen recientemente 
su voto de defender esta doctrina; los Municipios, como el 
de Sevilla y el de Manresa, lo repiten; los Jóvenes de Ac-
ción Catól ica, en número de 20.000, juran en Zaragoza, 
ante el Nuncio Apostól ico, defender la Asunción de María 
a los cielos en cuerpo y alma, y confirman solemnemente 
su juramento en asambleas posteriores; el Consejo Superior 
de los Hombres de Acción Católica, en representación de 
todos sus afiliados, repite per iódicamente , desde hace años , 
el mismo, voto; las jóvenes de Acción Católica, en una i m -
ponente reunión ante el Palacio Nacional de Madrid y en 
una peregrinación nacional ante la tumba del Apóstol Santia-
go en Compostela, prometen defender entusiastamente el mis-
mo misterio; y las mujeres de Acción Católica, reunidas en 
Asamblea Nacional, formulan con no menor entusiasmo la 
misma promesa, ante el Arzobispo Primado de España , en 
la Catedral de Toledo 
Por eso. Sant ís imo Padre, la Acción Católica Española , 
reiterando ahora conjuntamente sus votos, con la adhes ión 
de todos sus organismos nacionales y diocesanos, en repre-
sentación de toda la España Católica y Mariana; renovando 
las súplicas que a Su Santidad Pío IX elevó la Reina Isa-
bel I I ; repitiendo los votos que a Su Santidad P ío X I ele-
vó el Congreso Mariano Hispano-Americano de Sevilla en 
1928, con el acuerdo de 48 Prelados de la Hispanidad; su-
plica reverentemente postrada a los pies del Supremo Pas-
tor y Maestro de la Iglesia de Cristo, se digne definir so-
lemnemente como dogma de fe esta antigua, santa y vene-
rada doctrina de la gloriosa Resurrección y admirable Asun-
ción de María Santís ima a los cielos en cuerpo y alma. 
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PREDICACION SAGRADA 
SERMON DE LA TRANSFIGURACION DEL S E Ñ O R 
(6 de Agosto) 
(Véase el B O L . de Enero de Í 9 4 2 , pgs. 61 y sgtes.) 
SERMON DE LA A S U N C I O N DE N.a S.a A LOS CIELOS 
(15 de Agosto) 
Tema: Maria opí imam partem ele-
git, quae non auferetur ab ea . 
(Luc. 10'42). 
Exordio: Dos hermanas aparecen celebrando este misterio en el 
Evangelio de hoy. Sus posturas son distintas. María sedebat, 
he ah í la Iglesia que triunfa. Marta satagebat. Esta es la Igle- ' 
sia que lucha. Pero ambas se alegran, celebrando el misterio 
de la gloriosa Asunc ión de la Stma. Virgen a los cielos en 
cuerpo y alma. Ambas sienten con la Iglesia que hoy nos d i -
ce: Gaudeamus omnes!- ¿ P o r qué? Porque ta Asunc ión de la 
Stma. Virgen es motivo de alegría para todo el humano l i -
naje, para los cristianos y muy especialmente para los peca-
dores. Ave-María . 
• • " • 
I . Oaudeawus omnes!, grita jubilosa hoy la Iglesia en el In -
troito. ¿ P o r qué? Si esta Iglesia militante es Marta, podría decir 
quejumbrosa: S ó r o r mea reliquit me solam. A d e m á s , con la Asun-
ción quedó este mundo convertido en un desierto; «Quién es esta 
que sube del des ie r to?» , preguntan los á n g e l e s a la entrada de Ma-
ría en la gloria . Para terminar, Jesucristo en su A s c e n s i ó n nos 
dejó las sagradas reliquias de su Cuerpo y Sangre en el Sacra-
mento. Los Santos en su t r áns i to nos legaron sus vestidos, s ü s 
cuerpos. Pero la Virgen en su Asunc ión no nos ha dejado nada 
como recuerdo. ¿Y todavía nos dice la Iglesia Gaudeamus omnes? 
I I . S í . a l é g r e s e el humano linaje en este misterio, porque a l -
canza toda su dignif icación. Se dirá que ya la a lcanzó con la A s -
censión del S e ñ o r . Y en parte a s í fué. Con Cristo sube a los cie-
los la naturaleza humana, pero no la persona humana, que no se 
daba en Cris to . En la A s u n c i ó n de la Virgen, triunfa la natura-
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leza humana, triunfa también la persona humana, desde entonces 
sentada a la diestra de Jesucristo. Gaudeamus omnes! 
I I I . A lég rense los cristianos en el misterio de la Asunc ión , 
porque al subir la Virgen a la gloria en cuerpo y a lma/sube a los 
divinos estrados nuestra abogada, para defender nuestra causa. L i -
tigantes somos del Reino de la gloria en un pleito en que el Juez 
es Jesucristo y la parte adversa es S a t á n . No í e n e m o s m á s abo-
gado que María . « E n v i ó / a n t e nosotros a la Abogada de nuestra 
peregr inac ión que, como Madre del Juez y Madre de misericordia, 
tratase con sus eficaces súp l i ca s el negocio de nuestra sa lvación». 
(S. Bernardo) Gaudeamus omnes! 
IV. A lég rense , sobre todo, los pecadores en la ce lebración de 
este misterio. Los pecadores somos ladrones de la gloria extrín-
seca de Dios. Cuando el ladrón no puede agaltar una casa por 
la puerta principal , la asalta por la ventana. María es ventana por 
la cual los pecadores tenemos acceso a la [gloria (S. Fulgencio). 
Recordare, Virgo Materi ¡Acuérdate , Virgen Madre! 
PANEGIRICO DE S A N B A R T O L O M E A P O S T O L 
(24 de Agosto) 
» Tema: Et stellae de coelo ceciderunt 
super terram, s icuí ficus emittit gros-
sos suos, cum a vento magno movetur 
(Apoc. 6'15). 
Exordio: Una higuera en la silvestre vegetac ión de Galilea. Un 
hombre honrado, descansando a su sombra, Natanael, esto es, 
Bar to lomé , según los sagrados expositores. Una doble confe-
s ión al pie de la higuera. Cristo confiesa la bondad nativa de 
Natanael: «Hé aquí verdaderamente un Israelita, en quien no 
hay falsía». En una frase, el paneg í r i co de S. Ba r to lomé . Nata-
nael confiesa la divinidad de J e s ú s : «Tú eres el Hijo de Dios, 
T ú eres el Rey de Israel». (Jo. r49). La higuera no ha perdido 
el tiempo, no podrá ser maldecida ni mandada cortar ^>or el 
Salvador. Ha dado el fruto de un gran Após to l , de S. Barto-
lomé . Ave-María. 
I . Supuesta la divina vocac ión , tres ca rac te r í s t i cas deben dar-
se en todo Após to l . La primera, «Andad y e n s e ñ a d a todas las 
gentes» (Matth. 28'19), la segunda el poder sobre los demonios y 
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las enfermedades (Luc. 9*1) y la tercera la valentía en confesar a 
Cristo ante los poderosos y el martirio (Matlh. lO'lS). Veamos c ó -
mo Bar to lomé se excedió en las tres. 
I I . Bar to lomé fué grande recorriendo tierras y predicando en 
ellas el Evangelio. Lo predica en Alejandría , siendo portador a 
aquella iglesia del sagrado texto de S. Mateo, precede a S. Pahlo-
por tierras de Frigia y Licaonia, evangeliza en Persia y Mesopo-
tamia, liega a las playas del Mar Negro distantes de Alejandría , su 
punto de partida, 1.500 k i lómet ros en línea recta. Ba r to lomé ha cum-
plido con exceso la parte del mandato que le c o r r e s p o n d í a en evan-
gelizar a todas las gentes. 
III . Demuestra su potestad sobre los demonios y sobre las en-
fermedades en Armenia, cuyo Rey, Pol imio, tenía a su hija, la P r in -
cesa heredera del trono, gravemente enferma a causa de una po-
ses ión d iaból ica . San Bar to lomé la cura de su enfermedad^ expul-
sando previamente de su cuerpo al demonio. Hé ah í por qué Jos 
artistas sagrados r ep re sen tán a S. Bar lo lomé con el demonio en-
cadenado s sus pies. A vista de tal milagro, abrazan el cristia-
nismo el Rey, la Reina y gran parte de la nobleza armena. 
IV. Pero no podía faltar a Ba r lo lomé la gloria de la persecu-
ción y del martirio, y la tuvo. Astiages, hermano del Rey, capitaneando a 
los falsos sacerdotes, reduce a pr is ión a Bar to lomé , le procesa y 
le condena a ser desollado v ivo . Bar to lomé confesó valientemente 
a CrisJo, y llegado el sagrado momento, le d ió ídgo m á s que los 
otros A p ó s t o l e s . Todos le dieron la vida, pero S. Bar to lomé, antes 
de la vida, le dió la piel, convirtiendo en verdad h is tór ica aquella 
metáfora que empleamos para ponderar la grandeza de un sacrifi-
'c io, le cos tó la piel, entregó la piel. Glorioso S. Bor to lomé , ex-
pulsa del individuo, de la familia y de la sociedad a las legiones 
de demonios que la esclavizan, y haz que c o n f e s e m o á nuestra fe 
entregando la piel y la vida por Cris to . 
SERMON DE LA N A T I V I D A D DE NUESTRA S E Ñ O R A 
(8 de Septiembre) 
Tema: Sicut aquaeductus exivi de 
Paradiso (Eccli . 24*41), , 
Exordio: Gracias a Dios que nac ió la luz del cielo, la estrella de 
la m a ñ a n a , la vara de Aarón . Su nac imien ío es motivo de. ale-
gría para el mundo entero. ¿ C ó m o empieza el Evangelio de 
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hoy? «Libro de la generac ión de N . S. Jesucr is to . ¿Y no era 
m á s razonable que nos hablase de la generac ión de Mar ía? No, 
que si María es aurora y J e s ú s es sol de justicia, claro está 
que al hablar de la aurora no hay m á s remedio que referirse 
al Sol, ya que aquella no es sino el acueducto de sus prime-
ros rayos, como Maria San t í s ima en el misterio de su Nativi-
dad comienza a m o s t r á r s e n o s como acueducto de los divinos 
favores. Ave Mar ía . 
I . San Bernardo, en su s e r m ó n de Natividad llamado De Aquae-
ductu, nos dice que María es el acueducto de la divina misericor-
dia, el Idiota la califica de acueducto por donde corre la gracia 
para regar la Iglesia. A María en su Natividad aplican los Santos 
Padres aquello del Ec le s i á s t i co ; «Yo he salido del* P a r a í s o como 
un acueduc to» . S a b é i s por q u é ? En un ja rd ín , hay un estanque, 
cuyas aguas no son llevadas a mano por el jardinero hasta el pie 
de las plantas, sino por medio de una acequia. En el jardín de la 
gloria hay un estanque colmado de las infinitas riquezas de Dios. 
Abajo, en la tierra, se secaban de sed las plantas racionales. Así 
pasaron muchos siglos, hasta que María vino un día a estas tie-
rras como acueducto de aquellas aguas de piedad, cerradas hasta 
entonces con la llave de la divina justicia. ¿Véis el misterio en el 
decir: «Yo he salido del P a r a í s o como acueduc to?» . 
I I . Este cambio feliz estaba prefigurado en la lucha de Jacob 
con el Angel, cuando és te exclama: «Déjame, que ya viene la au-
rora» . (Gen. 52'26). Es decir, no luchemos m á s los hombres y los 
á n g e l e s , porque viene la aurora de María a traernos a todos la paz 
(San Bernardo). Bien lo significó aquella nubecilla que vió Elias 
desde el Carmelo, que comenzó por ser cosa tenue y a c a b ó en 
una gran lluvia (111 Reg. 18'44 y 45). Bien lo significó aquella frase 
del Cantar de los Cantares: «Nuestra hermana es pequeñi ta y no 
tiene pechos» . Literalmente, María no tiene pechos. Pero a esa res-
ponde María: «Mis pechos son como una torre» (Cant. 8'8 y 10). 
Y el Abad Guillermo concuerda ambos textos, diciendo que María, 
antes de los pechos del cuerpo, tuvo pechos en s ú m e n t e , que son 
pechos de caridad. Las madres convierten la sangre en leche. Ma-
ría desde su Natividad convi r t ió en leche de piedad la sangre de 
la divina venganza. 
I I I . Veamos c ó m o la Stma. Virgen cumple con su ministerio 
de acueducto dé la piedad. «Dije: Regaré el huerto de mis plan-
tac iones» . (Eccli . 24'42). Somos plantaciones de María y en las eras 
de nuestro jardín hay tres plantas que demandan con urgencia un 
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riego fecundante, la memoria, el entendimiento, la voluntad. Riega 
María la memoria, para que recordemos nuestra dignidad de cr is-
tianos; riega nuestro entendimiento, para que meditemos en los mis-
terios de la vida de Cris to; riega nuestro co razón , para encenderlo 
amor a Dios y al p ró j imo . 
IV. ¿ P o r ventura son es té r i l e s tus recuerdos, tus pensamientos 
y tus afectos? Seña l manifiesta de que no te llega el agua de Ma-
ría. Rara que pase el agua de la acequia a la era, es preciso apar-
tar la tierra que lo impide. Aparta tú de tus potencias la tierra de 
las pasiones, de los pecados, de las faltas, y ent rará en tu alma 
caudalosamente la corriente de gracias de Mar ía , acueducto de to-
dos los cristianos en el misterio de su Natividad. 
SERMON DEL TRIUNFO DE LA S A N T A CRUZ 
(14 de Septiembre) 
Tema: Hoc signum crucis erit in 
« coelo (La Iglesia). 
Exordio: El arquitecto de un palacio va comprobando la rectitud 
de lo edificado, aplicando Ja escuadra. Dios, Arquitecto del U n i -
verso, iba aplicando también su escuadra a los procesos crea-, 
t ivos , para demostrar a la criatura racional la rectitud de la 
C r e a c i ó n . Esa escuadra era la Cruz de su Hi jo . De ella puede 
decirse lo que de s í misma dice la Sab idu r í a (Prov. 8). Cuan-
do preparaba los cielos, allí estaba ^o , la Cruz, ,cuando echaba 
los cimientos de la tierra, allí estaba yo , la Cruz, cuando en-
cerraba al mar en su c in tu rón , allí estaba yo, la Cruz. Dios 
se había enamorado de ella, y la repite profusamente en las 
obras de la C r e a c i ó n . Las constelaciones van dibujando una 
cruz, los minerales dibujan una cruz Cuando cristalizan, la"s cor-
dilleras forman una cruz con los r íos de sus vertientes, los 
á rbo le s dibujan una cruz, lo mismo que las aves en su vuelo, 
lo mismo que la figura a n a t ó m i c a del hombre con los brazos 
abiertos. ¿ P o r qué esa profusa repet ición .del motivo de la 
Cruz? Porque Dios quiso que la Cruz fuese la r egene rac ión del 
mundo y el triunfo de Jesucristo y del géne ro humano. Ave 
María. . 
1. La Cruz es el triunfo de Cristo. En una atrevida a legor ía , 
canta San Pablo el triunfo de Cris to por su Cruz en la ep. a los 
Colosenses (2'i5). Allí nos dibuja la Cruz como una carroza, guia-
_ 526 — 
da desde su parte superior por Cristo victorioso. En su parte infe-
r ior , aparecen los Principados y las Potestades, vencidos, mania-
tados, conducidos como botín de la divina victoria. En su P a s i ó n , 
j e s ú s se nos muestra non clarus imperio, sed plenus opprobrip 
(S. Agust.)- D e s p u é s de su Resur recc ión , ostenta la gloria de su 
Cruz, y la lleva sobre sus hombros. «¿Qué Rey—pregunta Tertu-
liano—no ostenta los atributos de su poder en su corona, en sU 
cetro, en su pú rpu ra? S ó l o Cristo lo ostenta sobre sus hombros,, 
para que se cumpla la gran profecía: El S e ñ o r re inó desde un ma-
dero y aquella otra: l levó el atributo de su principado sobre su 
h o m b r o » . Es el mismo Tertuliano el que ve prefigurado el triunfo 
de la Cruz en aquella victoria que Josué obtiene sobre Los Amaie-
citas, gracias a la oración de M o i s é s que reza con los brazos en 
cruz. Veinte siglos há que reina la Cruz, y desde el lugar del su-
plicio ha pasado a la corona de los Reyes y Emperadores. 
11. La Cruz es el camino real del triunfo para el hombre, el 
cual j a m á s será vencedor, si no sigue los pasos del Vencedor. 
«El que quiera venir en pos de Mí, n i éguese a s í mismo, tome su 
cruz y s ígame>. (Matth. 16*24). Su cruz, la luya, la mía, la que 
cada uno debemos llevar inexcusablemente. «Señala con la señal 
de la Tau las frentes de los que l loran», dice Dios a Ezequiel. La 
señal de la Tau es la señal de la Cruz. ¿ P a r a qué? Sigamos es-
cuchando a Dios: «No maté i s al que lleve el signo de la Tau» 
( ibid. 6). S i llevamos en vida nuestra cruz con paciencia, se rá el 
mejor lenitivo de nuestros dolores, la dulce paz de nuestras con 
ciencias, la defensa en nuestros peligros y la seguridad dé nues--
tro triunfo final. Antes dé que los cuatro á n g e l e s ydel Apocalipsis 
vayan sembrando el exterminio por tierras y mares, un ángel por-
tador de la señal del Dios v ivo , que es la Cruz, de tendrá las espa-
das f lamígeras de sus c o m p a ñ e r o s , hasta que seña len las frentes 
de los siervos de Dios con la seña l de la Cruz. Abrazados a ella 
vivieron, y por ella cantaron triunfó a la hora de la divina ven-
ganza. ; 
PANEGIRICO DE SAN M I G U E L ARCANGEL 
(29 de Septiembre) . ' 
Tema: Michael et angeli ejus prae-
• liabanlur cum dracone (Apoc. 12, 7). 
Exordio: Hay un ánge l maravilloso que bate sus alas y llena con 
su gloria las tres edades de la Historia. En el siglo IV le ve-
mos ocupando su templo, el Michae l ión , en Constantinopla, en 
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el siglo V í se aparece en el Monte G á r g a n o , en el VIH el S a -
cramentarlo de San León le dedica tres Misas y Bonifacio IV 
un templo en la Moles Hadriani. Es en el s iglo V i l también 
cuando se aparece ese be l l í s imo ángel a S. Auberto, Obispo 
de Avranches, en N o r m a n d í a , y d e s p u é s en el Monte Aralar a 
T e o d o s i ó de Q o ñ i , en Navarra. ¿Qu ién es ese á n g e l ? Es el 
Arcángel San Miguel, cuya grandeza se compendia con decir 
que es P r ínc ipe de la Iglesia triunfante, vencedor de Sa t án y 
Protector. de la Iglesia Militante. Ave María . 
!. El Apocalipsis describe la lucha t i tánica de los e sp í r i t u s ce-
lestes y llama a San Miguel jefe de lós á n g e l e s que luchaban con-
tra S a t á n . Principe de la mHicia celestial, le llama la Iglesia en las 
preces finales de la Misa. S. Lorenzo Justiniano afirma que Miguel 
es el pr íncipe de los ánge l e s santos, como Lucifer lo es de los 
.malos. P r ínc ipe de la sagrada mil icia , le apellida San Sofronio, 
y San Basilio no duda en llamarle general de los e jérc i tos an-
gé l icos . 
I I . S. Miguel es vencedor de Lucifer en el combate m á s gran-
de que han conocido los siglos. El m á s grande, por la grandeza 
de su jefes, Miguel y Lucifer, por la potencia y valor de los com-
batientes; grande por su número , ya que son miles de millares, 
según Daniel (7,10). A su lado palidecen los monstruosos e jérci tos 
de esta guerra mundial. Grande por el campo de batalla, que es la 
inmensidad de los cielos, los cuales enmudecieron a vista deL ca-
taclismo qué se incubaba (Factum est silentium magnum. Apoc. 12). 
Grande por el motivo, ya que se luchaba por la supremac ía o la 
derrota de Dios. Grande por las armas empleadas, superiores a los 
mejores c a ñ o n e s , submarinos y aviones: las ideas y los afectos, 
armas esenciales de toda lucha, pero elevados a un grado tal de 
agudeza que superaban a los mejores explosivos. Grande por el 
resultado. ¿ C u a l fué? Oigamos a Tertuliano: Quid? Ridebat Deus. 
Quid? Disecabatur malus. ¿ Q u é pasaba? Se reía Dios. ¿ Q u é pa-
saba? Se secaba de ira el malo (De Patientia); El d r a g ó n Lucifer 
cayó vencido por Miguel y a r r a s t r ó consigo enredados en su cola 
a la tercera parte de los á n g e l e s . No se perd ió una plaza, se per-
d ió el cielo y se c a y ó en un infierno para siempre.. 
I I I . S. Miguel fué en todo momento aguerrido defensor de la 
Sinagoga. En una noche decap i tó a los p r imogén i to s de Egipto, 
luego extendió las aguas del Mar Rojo sobre los e jérc i tos faraóni-
cos, s i rv ió de guía al pueblo de Dios por el desierto, por su mi -
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nisterio recibió M o i s é s las Tablas de la Ley, mata en una noche 
a 185.000 soldados del ejército de Sennaquerib, para defender al de 
Ezequ ías ; lleva de los cabellos al profeta Habacuc hasta Babilonia, 
para que dé de cpmer al profeta Daniel encerrado entre leones; mi-
tiga, en fin, el fuego del horno de Babilonia, para que no devore 
a los j ó v e n e s A n a n í a s , Azar ías y Misael. 
, Y si tanto hizo por la Sinagoga, que no era sino una sombra 
de la Iglesia ¿qué no se rá capaz de hacer por la Iglesia de Jesu-
c r i s t o ? ^ . Miguel Arcánge l , ven a luchar en el estadio de la Igle-
sia contra el mortal enemigo de Dios, ^onduce a las almas por 
el desierto de eáta pe regr inac ión , apaga el fuego de las persecu-
ciones, lleva las oraciones de los justos a la presencia del A l -
t í s imo y sé portador las almas del Purgatorio a la luz santa de la 
inmortalidad. 
TEODORO MOLINA 
. Chantre de la S . I. Catedral 
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SECCION CATEQUISTICA 
F I E S T A D E C L A U S U R A • 
D E L C U R S O C A T E Q U I S T I C O 1944 -194^ 
El día 22 de Junio se ce lebró una simpática Fiesta en 
el amplio patio de las Escuelas del AVE-MARIA con motivo 
de la Clausura del .Curso Catequís t ico Diocesano, la cual 
resultó mucho más concurrjda por el elemento infantil que 
en años anteriores, pues desde antes de la hora seña lada 
l o s , n i ñ o s , a manera de a luvión, llenaban, el inmenso patio 
de alegría y de vida. 
El programa ameno, instructivo, divert idís imo fué prepa-
rado y ejecutado por el Seminario Diocesano, y esta fué 
la novedad grat ís ima introducida este a ñ o . Con esta velada 
ha querido el Seminario, dando una muestra de delicada 
hidalguía, corresponder con creces a la par t ic ipación que, la 
Catequesis de Málaga t omó en la c a m p a ñ a pro Semina-
rio Entre los números ejecutados, merece una especial men-
ción, por el interés desper tadó , en el auditorio, el de «Los 
Cruzados del Beato Maestro Avila», original de los semina-
ristas Sres. G á m e z y Verdugo, que fueron larga y justamen-
te aplaudidos. 
La distr ibución de premios no fué, en^verdad, tan luc i -
da como en años anteriores, porque, como bien dijo el 
Secretario de la Junta en la Memoria, la falta de comuni-
caciones y otra multi tud de concausas, difíciles de enume-
rar, impidieron la concurrencia de la mayor parte de los 
Arciprestazgos al Certamen Diocesano. Habían concurrido so-
lo los Arciprestazgos de la Capital, Antequera, Ronda y 
Torrox. 
El Primer Premio de niños fué concedido a Miguel 
Romero García , de la Catequesis de San Miguel de Miramar 
(Málaga), ad judicándose le la BANDA, un Diploma, un obje-
to piadoso y cien pesetas en metál ico. A los niños Manuel 
García G i l de la Catequesis de Ntra. Señora del Socorro de 
Ronda y a Francisco Ligero Pérez de la Catequesis de San 
Sebastián de Antequera le fueron otorgados Accessit, con-
sistentes en un objeto piadoso y el Diploma correspon-
diente. 
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El Premio de niñas fué concedido a Luisa Calvo O l i -
ver, de la Catcquesis de San Miguel de Miramar, ad judicán-
dose la BANDA, un Diploma, un objeto piadoso y cien 
pesetgs en metál ico. El Tercer Premio a Angeles Ruiz Daza, 
de la Catcquesis de Algarrobo (Arciprestazgo de Torrox) , 
o torgándose le un Diploma, un objeto piadoso y cincuenta 
pesetas en metálico. Y a las niñas Dolores Ventura G o n z á -
lez de la Catcquesis del Espíritu Santo de Ronda y Car-
men García Ontiveros de la Catcquesis de San Sebast ián 
de Antequera, se les conced ió Accessit con Diploma y un 
objeto piadoso. . 9 
La Bandera de la Catcquesis fué adjudicada, para po-
seerla durante el Curso venidero, a la Catcquesis de San 
Miguel de Miramar (Málaga) . 
Para terminar y como digno remate de tan inolvidable 
acto, el Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo hizo resaltar, con elo-
cuencia y sencillez admirables, el concurso prestado por el 
Seminario, y puesto que Seminario,, dijo, significa semillero, 
ellos, los n iños de las Catcquesis, deben ser los encargados 
de nutrirlo con su cooperac ión personal los n iños y todos, 
n iños y niñas con sus oraciones y sacrificios. Como síntesis 
de las condiciones que debe tener el n iño que aspira a i n -
gresar en el Seminario, su Excia. Rvdma. dió esta fórmula: 
«Buena cabeza, buen corazón , buenas costumbres>. Con una 
salva de aplausos el entusiasmado auditorio, puso final a 
tan paternal a locución . 
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CULTURA ECLESIASTICA 
I . N U E V A VERSION D E L SALTERIO * 
PARA EL O F I C I O D I V I N O 
Inesperada noticia ha volado jubilosamente por el mun-
do eclesiást ico. Una nueva t raducción de los Salmos al latín. 
Versión del original hebreo. El Papa la ampara con su au-
toridad, y permite que cuantos están obligados al Oficio 
divino puedan emplearla tanto en el rezo públ ico como 
en el privado. 
Así, en sustancia, la información divulgada por la prensa 
nacional el 25 del pasado Marzo, resumen per iodís t ico de 
un Motu Proprio de S. S. Pío XIÍ,. que aparecía aquel 
mismo día en «L'Osservatore Romano» . 
El diligente servicio informativo de la revista Bcc / e s ia 
nos daba pocos días de spués , traducido al castellano, el 
texto íntegro del interesante documento del Padre Santo ( i ) . 
¿No agradará a nuestros sacerdotes una amplificación de 
la escueta noticia periodíst ica, a base del Motu Propio? 
De q u é se trata 
a) De una versión nueva del Salterio, Versión al latín 
del original hebreo. No es una corrección que esclarezca 
los pasajes oscuros de nuestro Salterio actual. N i es que se 
adopte la t raducc ión . que, «ex hebraica veri tate», hiciera 
San Je rón imo en 392: t raducción , que por un conjunto de 
circunstancias, nunca ent ró en el uso de la Iglesia (2) . N i 
es tampoco la revisión encomendada a los benedictinos de 
la abadía de San Jerónimo de Roma. Estos no preparan una 
vers ión nueva, que haya de sustituir a. la Vulgata, sino una 
depuración crítica de la misma Vulgata, a base de los ma-
nuscritos antiguos: «restitutio primiformis textus Hieronymia-
(1) Cfr. nuestro BOL. de A b r i l , p. 254. 
(2) Puede leerse en Migne Pa í ro log iae . . . series latina, vo l . 28, 
col. 1189-1560 , 
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nae Bibliorum Versionis, consequentium saeculorum vitio non 
paullurp depravatb (1).^ 
Pió X I I concibió el proyecto, de una nu^va t raducción 
latina de. los Salmos, «que siguiera exacta y fielmente el 
texto hebreo primitivo>. Ese proyecto se nos ofece ahora 
como realizado. 
b) No quiere ello decir que, ál traducir, se haya te-
nido ante los ojos el solo texto hebreo original. Ese texto 
fno ha llegado hasta nosotros exento completamente de 
errores y oscur idades» . Se imponía , por ello, un contraste 
critico del mismo con las versiones antiguas (concretamente 
con la Vulgata, los L X X , la hebrea de San Jerónimo) y 
con los postulados internos lógicos y estilísticos .Cuando tal 
corttraste crítico demuestre que el pensamiento del sajmista 
se ha conservado mejor en alguna de las versiones anti-
guas, se recogerá la variante de esa vers ión. En casos del 
todo inciertos (como, entre otros, podrá ser Ps. 2, 7) ha-
brá que recurrir a conjeturas. Es, pues, la nueva, una ver-
sión crítica. • 
Detalles y conjeturas 
1) Áufores . — La nueva versión fué encomendada por 
el Papa a los Profesores del Pontificio Instituto Bíblico, el 
más alto centro de estudios escri turíst icos en el orbe cató-
lico y el más autorizado, por ser pontificio. Y Profesores 
del Bíblico la han llevado a cabo «con el requerido cuida-
do y diligencia». 
Queda, pues, garantizada, > de antemano, la excelencia 
de la t raducción. La competencia de sus autores es suma, 
y máxima la diligencia puesta en el trabajo. No es, como 
diría San Jerónimo, «unius diei labor». 
Pero no señala el documento pontificio qué profesores, 
concretamente, han preparado la versión nueva. Es desusa-
do, en efecto, dar a conocer los redactores cuando el tra-
bajo literario, por hacerlo suyo la autoridad suprema, toma 
un carácter oficial. 
¿Será lícito aventurar algunas conjeturas sobre el par-
(1) Carta de P ío X al Rvdmo. Abad ( d e s p u é s Cardenal) A id . 
Gasquet, O. S. B., primer presidente de la C o m i s i ó n benedictina. 
En Acf. S . Sedfs 40 (1907) 7215. 
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cari, Francisco Zorell, Agustín Bea. El P. Vaccari, Vice-rector 
del Bíblico, es especialista en los libros sapienciales, de los 
que en 1925 publicó una magistral y poét ica t raducción al 
italiano (1). A pesar de su senil ceguera, el P. Zorell habrá 
sido uno de los traductores o, a lo menos, de los consul-
tados. Precisamente es autor de una versión" del Salterio al 
latín, excelente por su fidelidad al texto original, su • la t i -
nidad clásica y su pensamiento diáfano (2), T a m b i é n de un 
gran Diccionario Hebreo-latino, en curso de publ icación (3). 
Alguien podr ía pensar si la base del nuevo Salterio no la 
formará precisamente la versión de Zorell . Pero Zorell no 
ha tenido en cuenta el latín eclesiást ico; su lenguaje se 
aparta excesivamente del vocabulario y fraseología de nues-
tra Vulgata. 
Presidente de la comisión traductora habrá sido sin du-
da, el P. Bea, Rector del Instituto desde 1930, hombre, 
además , de excepcional competencia en estudios viejo —tes-
tamentarios, y de gran ponderac ión . . 
¿Se habrá dado a revisar la nueva vers ión, antes de su 
aprobación definitiva, a otros especialistas ex t raños al Ins-
tituto Bíblico? No lo dice el Motu Proprio, pero no sería 
inusitado Es sabido qus los borradores del «Codex luris 
Canoníci» fueron pasados a autoridades y a técnicos de la 
universal Iglesia. 
b) Sobre caracter ís t icas concretas de la versión nueva, 
tampoco encontramos en el Motu Proprio todas las indí-
cadiones que desear ía nuestra curiosidad. 
Dos modalidades, principalmente, se podían adoptar: Tra-
ducir el texto original sin tener en cuenta las expresiones 
del actual Salterio latino, como ha hecho Zorell, o esfor-
zarse por conservar vocabulario y fraseología de la Vulgata 
mientras las exigencias superiores, de una t raducción fiel y 
diáfana lo consintieran. Esta segunda modalidad, ha sido 
propuesta por la mayor parte de los que sobre el asunto 
han escrito, singularmente por el jesuí ta francés Juan Calés, 
por los profesores alemanes H . Herkenne y Francisco Wutz, 
y por el canónigo lovaniense José Coppens. 
(1) I l i b r i poetici delta Bibbia, Roma 1925. 
(2) Psalterium ex hebraeo latinum, Romae 1928; 2.a ed. 1959. 
(3) Lexicón Hebraicumet AramaicumVeterisTestamenti , Roma 1940. 
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Zorell 1 Dne. non súperb i t cor 
meum, 
ñeque elati s u n í oculi mei. 
Et non versor in magnis rebus 
aut pro me sublimioribus. 
2 Immo prefecto composui 
et tranquillavi animan meam. 
Annalis est parvulusinmatris suae 
gremio. 
u í talis parvulus est in me ani-
ma mea. 
5 Spera, Israel, in Dominum. 
amodo et usque in aeternum. 
Y en el breve salmo 130 se puede apreciar la diferencia 
práct ica de ambas modalidades: 
Wutz 1 Dne. non est exaltatum 
cor meum, 
ñeque elati sunt oculi mei. 
Ñeque ambulavi in magnis, 
ñeque in mirabilibus super me 
2 Immo vero humil iavi , 
et ad silentium redegi animam 
mean. 
Sicut infans ablactatus super ma-
tre sua, 
ita ablacía ta est ab ambitione ani-
ma mea. 
3 Speret Israel in Domino, ex 
hoc nunc et usque in saeculum. 
La norma de «tener en cuenta, en cuanto fuera posi-
ble, la antigua y veneranda Vulgata» ¿se refiere sólo a las 
lecciones posiblemente originales, como ya apuntamos, o 
también a la modalidad misma de la t raducc ión? Si, como 
parece, se refiere también a lo segundo, la nueva versión, 
con ser nueva, no ha de sonar a nuestros oídos con timbres 
del todo peregrinos. 
Consecuencia del criterio fundamental seguido en la ver-
sión ha de ser la adaptac ión de la est icometría, del para-
lelismo y, quizás también, de la división estrófica, a la que 
el texto primitivo presenta o sugiere. Cambiará , por ello, 
más de una vez, el comienzo de los vers ículos o la posi-
ción del asterisco, por ejemplo en el Salm. 105, 32-33. 
Antecedentes 
La anunciada en el M o í u Proprio no es la primera 
versión al latín del Salterio hebreo. 
Sin contar la ya mencionada de S. Je rónimo, han sido 
numerosas las tentativas de comentaristas catól icos por ves-
tir con ropaje del Lacio — ciceroniano o eclesiástico — los 
cantos bíblicos ( i ) . 
(1) Se pueden citar, como ejemplo: Melchior MIéoch. Psalte-
rium seu líber Psalmorum iuxta vulgatam lalinam et versionem tex-
tus originalis hebraici, Olmuci i 1890: A. L e Hir (Pa r í s 1876), E . Pan-
nier (Par í s 1908). 
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A partir, sobre todo, de la nueva distr ibución del Sal-
terio en Breviario, ordenada por Pío X, dejóse sentir más 
acusadamente por doquier el deseo de salmodiar «con ma-
yor conocimiento» . Más que antes se echaron de ver las 
oscuridades de la versión usual, y, creciendo el número de 
los cultivadores de la lengua hebrea, progresando los estu-
dios de la métrica y rítmica bíblicas, y mul t ip l icándose las 
traducciones de los Salmos a lenguas modernas, se puso 
«cada día más de manifiesto cuán ta sea la claridad eximia, 
la belleza poética y ja claridad de doctrina con que estos 
cánticos se distinguen en su expresión original K 
Comenzaron a multiplicarse los ensayos para que resul-
taran asequibles a todos los obligados al rezo el sentido y 
la belleza de los Salmos: Comentarios, paráfrasis, glosas mar-
ginales o interlineares, todo se in tentó con tal p ropós i to ( l ) . 
Pero ninguno de esos ensayos tuvo éxito reconocido. 
Al rezar era necesario dividir la a tención entre lo que pro-
nunciaban los labios y lo que el sentido original decía . 
Comenzó entonces a pensarse en la conveniencia de 
una nueva versión latina inteligible. La conveniencia fuese 
transformando en necesidad, y las voces surgidas en el sec-
tor bíblico y en el litúrgico sonaron cada día más nume-
rosas y, dentro del respeto debido a la autoridad compe-
tente, más apremiantes. Entre los liturgistas, Javier Schmid, 
suizo, en 1928 y, .entré los éXégetas, el jesuíta francés Juan 
Calés (1936), el canón igo lovaniense losé Coppens (1938), 
el profesor alemán H . Herkenne (1928), no sólo urgieron la 
necesidad de la nueva vers ión, sino que, con más o menos 
detalles, determinaron concretamente las caracter ís t icas que 
habían de distinguirla (2). 
Que no fueron solos especialistas de la Liturgia y de 
la Biblia los que manifestaron deseos de una nueva traduc-
ción, nos lo dice ahora el mismo Pío X I I : «Este deseo y 
anhelo..., lo han hecho llegar a Nós no pocos sacerdotes y 
(1) Enlre las obras de tipo paraf rás t ico y glosador a lcanzó gran 
difusión la del belga A. Vander Heeren. Psalmi et Cánt ica 1913: 
5 a ed. Brugis 1951. Merece citarse también la del benedictino ita-
liano *S. Dogliotti. Psalterium cum glossis, Subiaco 1955. 
(2) y. Calés . Le Lívre des Psaumes, 2 vo l l . , P a r í s 1936; / . Co^-
Pc/75, Pour une nouvelle vers ión latine du Psautier, en: Ephemeri-
des Theologicae Lovanienses, 15 (1958) 5 35. 
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Obispos y aun algunos Cardenales de la Santa Iglesia Ro-
mana» . 
Pero ni los más optimistas parecían sospechar que fue-
ran a recogerse en Roma, tan presto y tan cumplidamente, 
sus propuestas. El citado Coppens escribía en 1938: «No se 
puede prever que Ella (la Iglesia romana) se decida en un 
futuro próximo a introducir oficialmente un nuevo Salterio»', 
( l ) P ropon ía , como máxima aspiración, que se autorizara una 
nueva versión para uso meramente privado. 
Pero el Sumo Pontífice Pío X I I , que tan espléndidas 
muestras ha dado de una visión realista y certera de los 
problemas eclesiást icos y de la actualidad mundial, ha su-
perado todas las esperanzas. Sencillamente. Pulcramente. Per-
fectamente. Con un simple M o í u Proprio. No un arreglo a 
medias; una versión ín tegramente nueva. No para uso me-
ramente privado; para el rezo públ ico también, aunque no 
obligatoriamente. 
Todo sacerdote podrá usar, en adelante, un Salterio i n -
teligible, sin necesidad de glosas, paráfrasis o comentarios 
enojosos. La diafanidad de la palabra de Dios hablará d i -
rectamente a su alma. Por ello, puede concluir el Papa «con-
fiamos que en adelante sacarán todos del rezo del oficio d i -
vino luz, gracia y consue lo» . 
Nosotros saludamos esta fecha con el alborozo de quien 
sale de una selva e n m a r a ñ a d a a la amplitud y luminosidad 
de un campo abierto. 
Guillermo G . Dorado, C S S . /?., 
11. T O R P E D O H U M A N O 
Entre estos jóvenes se discute mucho si es o no es an-
te la moral cristiana verdadero suicidio el torpedo humano 
usado por los japoneses en la presente guerra. 
£te.s/?. —Apliqúense los principios de la T e o l o g í a Moral 
que traen los autores, y no será difícil la solución de la 
duda. 
Es lícito ejecutar una acción en s í misma honesta o 
indiferente, que tiene dos efectos igualmente inmediatos, el 
uno bueno y el otro malo; si se ejecuta con la sola inten-
(1) L. c , pág , 26. 
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ción de conseguir el efecto bueno, y existe una causa justa 
que cohoneste la permisión del efecto malo. 
Cuatro condiciones se requieren, según esto, para que 
el uso del torpedo o bomba humana no sea calificado co-
mo ilícito. • • 
1.a Que la acción sea buena o al menos indiferente. 
2.a Que el buen efecto sea inmediato y por consiguiente 
no se siga del malo. 3.a Que el fin perseguido sea honesto. 
4.a Que haya una razón para proceder asi. proporcionada a 
la gravedad del mal efecto que se permite. 
Veamos, pues, si en el caso se cumplen estas cuatro 
condiciones. 
1. a La acción de lanzarse un hombre en uno de esos 
torpedos o bombas contra un barco enemigo para hundirle 
en el mar, no es en sí mala; como no lo son tantas otras 
operaciones guerreras arr iesgadís imas de que tantos y tan 
admirables ejemplos dieron nuestros bravos militares sde tie-
rra, mar y aire durante la guerra de l iberación de España, 
lanzándose contra un enemigo inmensamente superior, en cir-
cunstancias en que parecía moralmente imposible- la victo-
ria para ellos, y casi cierta su muerte; y para algunos cier-
ta, como siempre sucede en las batallas. 
2. a El efecto de esta acción es doble: uno malo, la 
muerte del aviador que se lanza en el torpedo; y otro bue-
no, el posible hundimiento del barco enemigo. Este efecto 
bueno se sxguz inmediatamente á t la explos ión de la bom-
ba, lo mismo que el efecto malo o muerte del aviador; no 
se sigue el efecto bueno, el hundimiento, a t ravés o por. 
medio del efecto malo, la muerte del hombre. 
3 a El fin que aquí se persigue es honesto, el triunfo 
y salvación de la patria; no se pretende la muerte del avia-
dor; antes bien si fuese posible salvar su vida, lo procu-
raría. 
4.a Existe razón proporcionada para permitir ese efec-
to malo, a saber, la salvación de la patria; ¡cuántas vidas 
humanas no se sacrifican por este fin en todas las guerra! 
Es, pues, lícito el torpedo humano usado por los japo-
neses; no puede calificarse de suicidio, el cual es la muerte 
infligida directamente a sí mismo, mediante una acción puesta 
con este fin, de quitarse a sí mismo la vida. 
E. F. REGATILLO, S. J. 
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CRONICA DIOCESANA 
Restauración y terminación de nuestra Catedral 
I n t e r e s a n t e s c a r t a s c r u z a d a s e n t r e l a s d o s p r i m e r a s 
a u t o r i d a d e s , c i v i l y e c l e s i á s t i c a , d e M á l a g a 
La Junta pro-Catedral cont inúa con el mayor empeño 
y entusiasmo su meritísima labor de restaurar y embellecer 
nuestro primer Templo, como aparece bien de manifiesto en 
las múlt iples obras realizadas y en otras muchas proyecta-
das o ya comenzadas. 
Con tal motivo y como consecuencia del Día pro-Ca-
tedral recientemente celebrado, la mencionada Junta, que 
preside S. E. Rvma., dirigió al Excmo. Sr. Gobernador C i -
vi l un escrito en demanda de su valioso concurso, lo cual 
ha dado origen a las dos interesant ís imas cartas anunciadas 
en el epígrafe v que transcribimos a cont inuac ión: 
Hoy, 6 de Julio de 1945. 
Excmo. y Rvmo. Sr. D. Balbino Santos y Olivera, Obispo 
de la Diócesis . —Málaga. 
M i distinguido amigo: He recibido el escrito que con 
fecha 12 del pasado me dirige ésa Junta pro-Catedral, que 
he leído con verdadera complacencia. 
Me consta positivamente la magnífica labor que la alu-
dida Junta ha realizado y asimismo los esfuerzos que se 
vienen haciendo en su decidido e m p e ñ o de proseguir la ta-
rea, por cuyo motivo he de felicitar efusivamente a la mis-
ma, al propio tiempo que ofrezco mi más decida ayuda. 
Ahora bien, a mi juicio, con ser grande la tarea lle-
vada a cabo, es mucha más la que queda por hacer, pues 
entiendo que la labor no debe reducirse ,a reparar los da-
ños ocasionados por la barbarie marxista, sino que debe 
ser más ambiciosa, y lo que en siglos de a b a n d o n ó no se 
ha hecho, se debe acometer actualmente. La Catedral no 
está terminada. Le falta no solamente una torre, que tanta 
gracia le daría, sino también las cúpu las de las torres la-
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terales y los remates en el ábs ide . Debe ser est ímulo de 
todos lós catól icos malagueños el terminar su Catedral y 
para esa empresa, digna del momento españo l y de su pro-
bada catolicidad, ofrezco mi modesta pero entusiasta apor-
tación. 
Como siempre, le saluda con el mayor afecto y besa 
su pastoral an i l lo .—Emil io L a m o de E s p i n o s a . 
* * 
Hoy 7 de Julio, 1945. 
Excmo. Sr. D . Emilio Lamo de Espinosa, Gobernador 
Civil de la provincia. - Málaga . 
Respetable y muy estimado amigo: Honda emoción e 
íntimo consuelo ha causado en mi án imo su amable con-
testación al escrito que se honró en dirigirle y pjesentarle 
la Junta pro-Catedral, que yo presido. 
Sobreabundando en nuestros ideales y proyectos de res-
taurar y embellecer nuestra incomparable Catedral, propone 
Vd. la idea y ofrece su valiosa coooperac ión no sólo para 
reparar los daños ocasionados por la barbarie marxista, sino 
para concluir y completar el grandioso monumento que nos 
legó la fe de nuestras mayores y que una incuria secular 
ha dejado inacabado e incompleto. 
Empresa ardua, por cierto, pero nobil ísima, digna del 
momento histórico y glorioso que en España providencial-
mente vivimos, y capaz por si sola de inmortalizar a los 
que con brío y eficacia lograren acometerla para honra de 
Dios, esplendor del culto y del arte, y orgullo legítimo de 
la ciudad de Málaga . 
Evidentemente, las Obras que nunca se acaban son las 
que no se empiezan. Y si desde 1782, en que por Real Orden 
se paralizaron definitivamente los trabajos, se hubiera colo-
cado cada año siquiera una hilada de sillares en la torre del 
Sur o en el frontón de la fachada y uno de los remates del 
ábside o de las fachadas laterales, hace mucho tiempo que 
estaría completamente terminada y ostentar ía toda se mag-
nificencia la ornamentac ión exterior de la Iglesia. 
Por lo demás , es és ta una ide^ que —como habrá acae-
cido, sin duda, a mis ilustres Predecesores- no ha dejado 
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de bullir en mi mente, ni de ser sugerida por personas cui-
tas y amantes de la Religión y ^Jel Arte, como el actual 
Gobernador Civi l de Málaga; pero que creí más discreto ir 
aplazando hasta dar cima a la ingente tarea reconstructiva 
y restauradora que traemos entre manos. 
Hoy, gracias a Dios y a la ayuda económica del Es-
tado, va esta labor muy avanzada y camina con paso fir-
me y seguro. Por lo que, acogiendo con el mayor en tus iás -
mo y agradecimiento su inspirada y generosa iniciativa, la 
hace suya la Junta pro-Catedral, se somete a un detenido 
y concienzudo estudio de los técn icos , e iniciaremos inme-
diatamente las gestiones para poner manos a una obra que 
si nosotros no llegamos a ver del todo acabada (dos siglos 
y medio, 1528-1782, duraron los trabajos de la edificación 
actual), podrán verla nuestros sucesores y descendientes, 
ex imiéndonos así de la incuria de nuestros inmediatos an-
tepasados y hac i éndonos acreedores a la admiración y gra-
titud eterna de toda la posteridad. 
Profundamente agradecido, se reitera de V. aftmo. 
en C. J. le bendice, 
f EL OBISPO DE MALAGA. 
Una iglesia parroquial más en la Capital 
Nos referimos a la del Apóstol San Pedro, en el co-
razón del popular y t ípico barrio del Perchel, solemnemente 
bendecida y reconciliada por nuestro Rvmo. Prelado el día 
26 del pasado mes de Junio. 
Un poco de historia 
Sabido es que esta iglesia, una de las más antiguas de 
Málaga, data del año 1658, edificada en el pontificado del 
l imo. Sr. D. Diego Mart ínez de Zarzosa, Obispo de Málaga 
como ayuda de la parroquia de San Juan. 
Un hijo ilustre de la misma-barriada, de humilde origen, que 
por su talento y dotes personales llegó a ocupar la vecina 
$ede Gaditana, 'el Iltmo. Sr. D. Lorenzo Armengual de la 
Mota, fundó en esta iglesia el 20 de Junio de 1719 un 
pingüe Patronato para ol?ras piadosas y benéficas, el cual 
subsiste y funciona en el día de hoy. ( 
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En 1833 fué erigida dicha iglesia en parroquia indepen-
diente, por el Obispo D. Juan J o s é Bonel y Orbe; pero a 
los 50 años (1883), por encontrarse el templo en muy mal 
estado y mientras se realizaban las obras necesarias, fué ce-
rrado al culto y trasladado és te a la iglesia de Nuestra Se-
ñora del Carmen, enclavada dentro del territorio de la pa-
rroquia y perteneciente al extinguido convento de Carmeli-
tas Descalzos, expulsados en 1835. 
Par-ece ser, por todos los indicios, que el traslado de 
sede fué, en su origen, accidental y transitorio, mientras se 
llevasen a efecto las obras de res tauración de la primitiva 
iglesia titular; sin embargo, de hecho, por ser la iglesia 
del Carmen de mayor capacidad y más esbelta, aun restau-
rada y rehabilitada la de San Pedro, con t inuó indefinida-
mente en aquella el culto y sede parroquial, de tal suerte 
que en la denominac ión vulgar, y aun en el sello y libros 
parroquiales, c o m e n z ó a titularse «Par roquia de S. Pedro y 
Ntra. Señora del Carmen» . 
Hechos recientes 
En Mayo de 1931 y en Julio de 1936, ambas iglesias 
fueron objeto de la devas tac ión y despojo de la barbarie 
marxista. La del Carmen logró una y otra vez ser inme-
diatamente restaurada en lo más indispensable y rehabili-
tada al culto; mientras que la de San Pedro, mucho más 
deteriorada y maltrecha, q u e d ó cerrada e inservible, sin es-
peranzas de una pronta res taurac ión . 
Así continuaban las cosas, cuando en 1.° de Enero de 
1943, en virtud de Decreto episcopal del 10 de Noviem-
bre anterior y con' motivo de un nuevo arreglo parroquial 
de la ciudad, q u e d ó dividida en dos la parroquia única de 
San Pedro, o bien de San Pedro y Ntra. Sra. cfel Carmen, 
adjudicando a cada una de ellas parte del territorio de la 
antigua feligresía, más a lgún otro agregado perteneciente a 
otras parroquias colindantes. Las dos parroquias resultantes 
llevan la una el t í tulo de San Pedro, y la otra el de Nues-
tra Señora del Carmen, fijando cada cual su sede en la 
iglesia de la advocac ión correspondiente, aunque provisio-
nalmente y mientras fuese reconstruida su propia iglesia, a 
'a de San Pedro se le seña ló la de Santo Domingo. 
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P e r í o d o de r e c o n s t r u c c i ó n 
Previas las necesarias gestiones y debidos trámites, y 
merced a la generosidad del Departamento oficial de Regio-
nes Devastadas, iniciáronse a fines de 1943 las obras de res-
taurac ión , dirigidas por el Arquitecto Diocesano D. Enrique 
Atencia Molina, en tal forma y con tan grande acierto que 
el templo ha quedado totalmente (renovado y embellecido, 
más aún , notablemente ampliado por dos espaciosas y es-
beltas capillas construidas, de nueva planta y a tono con 
el estilo de la rica Capilla primitiva del Sagrario de la 
iglesia, a expensas de la Cofradía del Sant ís imo Cristo de 
la Expiración, allí erigida canón icamen te desde el año 1920. 
Parte de estos trabajos de ampliación cont inúan toda-
vía e jecu tándose , como también la casa rsctoral y demás 
dependencias anejas; y cuando todo esté terminado, formará, 
exterior e interiormente, un conjunto tan bello y a rmónico 
que causará admiración y entusiasmo en cuantos lo con-
templen, como ya en parte lo causa en la actualidad. 
R e h a b i l i t a c i ó n 
El día 26 del pasado Junio, en las proximidades de la 
fiesta del Apóstol Titular, a la que había, de preceder un 
Tr iduo solemne de las X L Horas, fué solemnemente bende-
cida y reconciliada la que pud ié ramos muy bien decir nue-
va iglesia, por el Excmo. y Rvmo. Se, Obispo de la Dió-
cesis, Dr. D. Balbino Santos y Olivera, actuando de padri-
nos de la ceremonia el Excmo. Sr. Gobernador Civil D. Emi-
lio Lamo de Espinosa y su distinguida' esposa, y asistien-
do las d e m á s Autoridades locales y numerosís imo pú-
blico. 
Terminada la ceremonia de la reconci l iación, Su Exce-
lencia Rvdma.,. antes de comenzar la Santa Misa y revestido 
como estaba con los ornamentos pontificales, dirigió desde 
el amplio y elevado Presbiterio una ferviente y oportuna 
Alocución al pueblo, expresando su alegría e íntimo con-
suelo por tan fausto acontecimiento, agradeciendo al Esta-
do su generosa apor tac ión , como también la cooperac ión 
prestada por la piadosa Cofradía de la Expiración, resumien-
do brevemente el historial y vicisitudes del templo restaurado 
y consignando su esperanza de que ha de ser nuevamente 
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para los vecinos del típico barrio del Perchel un centro pe-
renne y fecundo de vida genuinamente cristiana. 
Fecha memorable y gloriosa, que viene a sumarse a tan-
tas otras aná logas en los fastos recientes de la ciudad y 
Diócesis de Málaga . 
Nuevas Casas religiosas en la Dióces is 
Mult ipl ícanse sin cesar las necesidades espirituales en 
la Diócesis, y las instituciones y los pueblos anhelan y so-
licitan cada vez con más vivas ansias la asistencia y cola-
boración no sólo del Clero sino también de las Ordenes 
y Congregaciones religiosas en sus diversas actividades be-
néficas y docentes.^ ' 
" C a s a s de varones 
Ya en el verano del año pasado, iniciaron su carita-
tiva y hermosa labor en el Reformatorio de Menores, cons-
truido de" nueva planta en las afueras de Torremolinos, los 
«Religiosos Terciarios Capuchinos de Ntra. Sra. de los D o -
lores», que tienen como fin específico la educac ión correc-
cional, moralización y enseñanza a los acogidos en las Es-
cuelas de Reforma y demás establecimientos similares, tanto 
públicos como privados. 
Asimismo, desde los comienzos dél curso escolar que 
acaba de ser clausurado, funcionan en Antequera unas nue-
vas escuelas de primera enseñanza , completamente gratui-
tas y repletas de alumnos, dirigidas por la Congregación de 
Hermanos de las Escuelas Cristianas, establecidos allí mer-
ced a la generosidad y esplendidez de la ilustre familia 
Muñoz Rojas, que ha hecho una p ingüe fundación benéf ico-
docente con tal objeto. 
Mencionaremos aquí t ambién—a fin de que la recen-
sión séa completa —la fundación reciente hecha en lOs su-
burbios de Málaga , de una Casa de Religiosos Carmelitas 
Calzados, que tanto arraigo y predicamento tuvieron ant i -
guamente en nuestra ciudad, y que expulsados en 1835, 
volvieron a fines del a ñ o próximo pasado, llamados por 
nuestro Rvmo. Prelado para hacerse cargo de la nueva igle-
sia y parroquia de la Pur ís ima Concepc ión , solemnemente 
inaugurada con motivo de su festividad, según oportuna-
mente se dijo (BOL. 1944, p. s u ) . 
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C a s a s de mujeres 
Son ya cuatro Comunidades de Religiosas las que han 
abierto nuevas Casas en la Diócesis solamente en el primer 
semestre del año actual, y todas ellas con fines sanitarios 
y en parte también docentes. 
De la primera ya nos ocupamos en el BOLETIN de 
Enero, p. 65, y se refiere a las Hijas de la Caridad esta-
blecidas en Alhaurín el Grande el día 11 del pasado Enero. 
El día 19 de Marzo, fiesta del glorioso Patriarca S. Jo-
sé, previos los t rámites conón icos y legales del caso, h ic ié-
ronse cargo del Sanatorio Marí t imo Antituberculoso de T o -
rremolinos las Religiosas Amantes de Jesús , estableciendo 
allí su segunda Casa en la capital de Málaga. 
Él 6 de Mayo, con la asistencia del Iltmo. Sr. Direc-
tor General de Sanidad y las Autoridades provinciales y 
locales, fué solemnemente bendecido e inaugurado el nuevo 
Hospital-Dispensario de Fuengirola, del que se hicieron car-
go las mismas Hijas de San Vicente, de hábi to gris, ante-
riormente nombradas. ^ 
Finalmente, desde mediados del mes de Junio, están al 
frente del nuevo Sanatorio Antituberculoso de Campanillas, 
inaugurado el mismo día que el Hospital de Fuengirola y 
por las mismas Autoridades, las Hermanas Hospitalarias de 
Jesús Nazareno, Congregac ión diocesana de Córdoba , que 
tiene por fin secundario ayudar a la salvación y santifica-
ción de sus prójimos por medio del cuidado y asistencia en 
Hospitales de los pobres impedidos y enfermos. 
Reciban dichas Comunidades nuestra bienvenida, y que 
cosechen abundantes frutos espirituales y hagan mucho bien 
en los Establecimientos benéficos que asisten, o en los tra-
bajos y ministerios a que se dedican dentro de este vast í-
simo y en parte desolado campo. 
Ordenes Sagradas en la S. I. Catedral 
El Domingo, día 15, ofició de Pontifical en la Santa 
Iglesia Catedral nuestro Rvmo. Prelado para conferir Orde-
nes Sagradas a catorce seminaristas. De és tos , tres recibie-
ron la Primera Tonsura Clerical, siete el Exorcistado y Aco-
litado, dos el Subdiaconado, uno el Diaconado y uno el 
Presbiterado. 
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La ceremonia c o m e n z ó a las 9.30 de la mañana , ce-
lebrándose con toda la solemnidad litúrgica que la iglesia 
despliega en la colación de Ordenes Sagradas. Un numeroso 
público, como jamás hemos visto en nuestra Catedral para 
asistir a ésta función tan prolongada, siguió con vivo inte-
rés el desarrollo de la Ordenac ión Sagrada, a lo cual con-
tribuyó no poco la explicación que iba haciendo un sacer-
dote desde el pulpito. 
Nuestro Rvmo. Prelado ha querido dar toda la solem-
nidad a esta o rdenac ión , que es la más numerosa d e s p u é s 
del glorioso Alzamiento nacional. Su Excia. Rvdma. tiene 
muy fundadas esperanzas en que cada a ñ o vaya aumentan-
do el número de ordenandos por lo prometedores que, 
gracias a Dios, se presentan los cursos en nuestro Seminario 
Diocesano. Bien mostraba el Excmo. Sr. Obispo su hondo 
regocijo en la emocionada a locución que dirigió a los or-
denados y al pueblo fiel cuando a c a b ó el Pontifical. Des-
pués de hacer su Excia. Rvdma. la curiosa observac ión de 
que coincidía esta Ordenac ión con la fecha, 15 de Julio, en 
que fué aprobado por el Concilio Tridentino el decreto de 
erección de Seminarios, c o m e n t ó el Introito de la Misa del 
día tan apropiado con los sentimientos de gozo que expe-
rimenta la Diócesis de Málaga en esta fecha. «Suscep imus , 
Deus, misericordiam tuam in medio templi tai...» Dijo al 
pueblo cómo la solución al agudo problema de escasez de 
sacerdotes que todos estamos sufriendo no nos ha de venir 
de fuera, sino que hemos de esperarla de nuestro Semina-
rio, y que para resolver dicho problema necesita de la ayu-
da de todos. Málaga y todos los pueblos de la Diócesis 
deben recibir estas noticias de Ordenes sagradas como acon-
tecimientos de familia y preocuparse cada vez más por su 
Seminario. T e r m i n ó su Excía. Rvdma. exhortando a los or-
denados a que correspondiesen a la vocación con que han 
sido llamados, para lo cual él ha elevado sus oraciones al 
cielo. 
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JUBILEO DE LAS XL HORAS 
Mes de Agosto 
Día 1. —Iglesia de Sta. Catalina. 
> 4. —Parroquia de Sto. Domigo. 
» 7.—Iglesia del Servicio Domést ico . 
> 10. —Iglesia de Santa Clara. 
> 13.—Parroquia de S. Juan. 
?> 18.—Iglesia de S. Bernardo. 
> 22.—Iglesia del Císter. 
> 26. —Iglesia de S. Agust ín. 
> 29. —Iglesia de la Concepc ión . 
Mes de Septiembre 
Día 1;—Parroquia de S. Juan. 
» 7 . - S . I . Catedral. 
> 16. —Parroquia de Miraflores del Palo. 
» 19.--S. I Catedral. 
» 22. —Iglesia de Ntra. Sra. de la Victoria. 
> 25. —Iglesia de las Mercedarias. 
> 28.—Iglesia de S. Miguel de Miramar. 
N O T A S : Se expone a con t inuac ión de la Misa de las ocho. 
No debe reservarse antes de las siete y media en Agosto, y 
de las siete en Septiembre. 
Por cada visita, / 5 a ñ o s de indulgencia. Cada día, una plena-
ría, rezando seis Padrenuestros con Ave y Gloria, y a ñ a d i e n d o la 
confesión y comunión (Sda. Penif., 29-VII-953). 
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N E C R O L O G I A 
Sacerdote 
D. Francisco de P. Crespo Caravaca, pá r roco de Chu-
rriana, falleció en la paz del Señor el día 12 del presente, 
habiendo recibido los últ imos Sacramentos y la Bendic ión 
Apostólica. 
Joven aún, en la plenitud de sus fuerzas para el tra-
bajo, cuando nadie pod ía sospechar una muerte tan rápida, 
murió dejando un hueco irreparable en la's menguadas filas 
del clero de nuestra Diócesis . Cierto que hace algunos a ñ o s 
venía padeciendo una afección renal, pero no le daba i m -
portancia, jTse entregaba totalmente a su parroquia con so-
segada diligencia y un santo celo. 
Había nacido en Manilva el 15 de j \ gos to de 1898; 
ingresó en el Seminario Diocesano a los catorce a ñ o s y, 
después de cursar los estudios eclesiást icos con mucho apro-
vechamiento, fué ordenado de sacerdote el 23 de Septiem-
bre de 1922. Hábia sido coadjutor de las parroquias de 
San Juan de Vélez-Málaga y de la de Mijas; e c ó n o m o de 
Jubrique, Grazalema, Cuevas Bajas y Mijas. Finalmente, ha-
biendo tomado parte en el Concurso a Curatos celebrado 
en 1945, obtuvo la parroquia de S, Antonio Abad de Chu-
rriana, en donde ha fallecido. Descanse en paz el santo 
sacerdote y buen pá r roco . 
Per tenec ía a la Hermandad sacerdotal de Sufragios, y 
por lo tanto los socios debe rán aplicar por su eterno des-
canso la Misa de Estatuto. 
4 Rel ig iosa 
En el Convento de Agustinas Ermitañas de Madre de 
Dios, de Anteqüera , falleció el 16 del pasado Junio la Re-
verenda M . Sor Trinidad del Corazón de Jesús a los 63 años 
de edad y 47 de vida religiosa, de spués de recibir los san-
tos sacramentos y la bendición Apostól ica. 
R. I. P. 




Palabras del Jefe del Estado \ 
De un discurso en Vailadolid 
Fué pronunciado el día 20 de Mayo en la Plaza Mayor de aque-
lla capital castellana, ante las aclamaciones incesantes de la muche-
dumbre que invadía la Plaza. 
Entresacamos tan s ó l o algunos pá r ra fos : 
«Si nuestro Movimiento tenía un objetivo inmediato de rescatar 
y liberar a E s p a ñ a de manos de estas gentes, evitando la destruc-
ción y la ruina, existía uno m á s importante todavía , cual era el 
redimirla de las causas que desde hac ía m á s de .un siglo venían 
produciendo su decadencia y h a b í a n logrado arrastrarla a aquella 
triste s i tuac ión . Un imperio levantado sobre los principios eminen-, 
temente e s p a ñ o l e s había ca ído al empuje de la enciclopedia y de 
las ideas ex t rañas . N e c e s i t á b a m o s , por lo tanto, volver por los fue-
ros de nuestra doctrina catól ica y por el camino de nuestras glo-
riosas tradiciones, oponiendo a la democracia formulista y gárrula 
aquella otra que dimana del Evangelio y de nuestras tradicionales 
p rác t i cas . 
En varias ocasiones he repetido que h a b í a m o s entrado en una 
nueva era de lo social, que o se realizaba bajo el signo de nues-
tro Evangelio, o que ser ían la hoz y el martillo los que la presidie-
ran sobre las ruinas morales y materiales de las naciones. Dios, 
en su infinita sab idur ía , permit ió el gran ensayo comunista con sus 
veinticinco a ñ o s de esclavitud, de hambre y martirios, demostra-
ción clara y terminante del fracaso a que conduce la ordenac ión 
marxista. 
Un siglo de ficciones pol í t icas había d e s p o s e í d o al e spaño l de 
su confianza en s í mismo, en t r egándo le al m á s negro de los escep-
ticismos. El Movimiento le ha devuelto la moral de pueblo inde-
pendiente y victorioso, y si por acaso su án imo dudase, le con-
fortará esa renovac ión innumerable de nuestros h é r o e s y de nues-
tros már t i r e s en nuestra Cruzada, la justicia de nuestra Causa y la 
forma pródiga en que Dios ampara, ayuda y protege a España» . 
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Discurso a los asesores re-
ligiosos de Auxiiio S o c i a l 
Reunidos en Madrid con motivo de su segunda asamblea gene-
ral, cumplimentaron todos ellos a Sü Excia. el Jefe del Estado el 
18 del pasado mes de Junio; y en con tes tac ión a las respetuosas 
palabras de presen tac ión pronunciadas por el Asesor Nacional don 
Pedro Cantero, c o n t e s t ó con el siguiente discurso: 
«Es para mí siempre muy grato ponerme en contacto con la 
realidad e spaño l a , y nada m á s interesante en esta realidad que la 
de formar las conciencias de nuestra juventudes, no de las juven-
tudes ricas, ni de las clases medias, sino especialmente de las juven-
tudes humildes y desamparadas,de los que m á s necesitan del rectorado. 
El mundo vive sus días m á s difíciles, y la revoluc ión cons-
tructiva que hace nueve anos nosotros hemos empezado nos ade-
lantó en las arduas tareas que el mundo esperan. Yo considero 
que la batalla que vosotros l ibráis para la formación de nuestros 
pequeñue los es una de las acciones m á s importantes que el mun-
do necesita. • 
Me exponía el P, Cantero esa liberjad que disfrutá is para vues-
tra enseñanza y para la catcquesis. Hermosa palabra y ver ídico el 
hecho, aunque en el ambiente universal se haya bastardeado este 
concepto de libertad, con fund iéndo lo con el desenfreno que carac-
teriza el libertinaje. Quizá el pecado principal de toda nuestra épo -
ca haya sido el dejarnos contaminar del espír i tu enc ic lopéd ico , que 
tanto ha falseado el concepto de libertad, tan distinta entre las con-
ciencias ca tó l icas y laicas. 
Existen unos principios de orden moral que constituyen las 
verdaderas alas de la libertad, esos principios del Evangelio a 
que tan certeramente aludía el P. Cantero, que en una nación ca-
tólica tienen que presidir y amparar la formación moral, de la j u -
ventud. 
Precisamente por defender estos principios venimos sufriendo 
los s i s t e m á t i c o s embates que desde el Extranjero se promueven, 
movidos por las sectas, que no cejan j a m á s en sus pasiones, a 
los que inconscientemente contribuyen, cuando no con su incom-
prensión con su apat ía , algunos de los sectores extranjeros que 
debieran sernos m á s afines; pero hemos de reconocer en su dis-
culpa que no es lo mismo v i v i r en una sociedad donde todos es-
tamos bautizados, que en esos otros pueblos del mundo que tie-
nen la desgracia de que s ó l o una minor ía , o un tanto por ciento 
niás o menos grande, profesa la verdadera re l ig ión . 
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A estas presiones del ambiente extranjero se debe ese desfa-
llecimiento que algrunos percibimos en los esp í r i tus débi les o en-
fermizos; mas cuando se ha ehcontrado el camino de la verdad 
no se puede desmayar en la marcha. La batalla que hace nueve 
a ñ o s nosotros hemos emprendido es la batalla que no se pierde, 
la batalla de Dios. 
Por eso tengo gran sa t i s facc ión en escucharos y recibir vues-
tras impresiones sobre el avance e interior sa t i s facc ión que en-
con t r á i s en vuestras tareas, al constatar esa enorme cosecha de la 
sa lvac ión de las almas. ^ 
En esta gran obra de resurgimiento de4 espír i tu catól ico espa-
ñol no es pequeña parte la que tomá i s al unir en vuestra obra el 
pan y el catecismo. Esto es tanto m á s importante por cuanto es-
tos seis anos y pico de guerras y pasiones, han producido en el 
mundo un verdadero confusionismo entre el bien y el mal, al con-
tr ibuir a ocultar el fracaso de ese formidable ensayo de veinti-
cinco a ñ o s de marxismo en el pa ís m á s rico, dilatado y poderoso en 
medios que pudiera concebirse; el materialismo marxista s u m i ó al 
pueblo en el estado de vida m á s bajo que pudiera imaginarse, y 
esta e n s e ñ a n z a , que debiera divulgarse en los centros obreros, en 
la cátedra y la escuela, permanece inédita para muchas personas. 
S ó l o una verdad se abre camino en e s t é mundo atormenta-
do, y es la que defíne nuestra Iglesia Católica. Por ello se hace 
necesario c o n t i n u é i s vindicando para ella esos principios de la dig-
nidad y libertad humanas que el Evangelio nos define, y los de la 
familia, la propiedad y la iniciativa privadas que, a t ravés de los 
siglos, han venido formando nuestra sociedad y el orden económi-
co que disfrutamos. Sobre ellos todo puede construirse; sin ellos 
la justicia social no exist ir ía. 
Continuad con fe vuestra tarea, y gracias por esa abnegada 
labor en el servicio de Dios, que es también el de España> . 
Del discurso pronunciado el 17 de Ju-
lio ante el Consejo Nacional de F . E . T . 
Sentido espiritual del Movimiento.—Este sentido espiritual de 
nuestro Movimiento, que a algunos e sp í r i t u s cerriles pudiera parecer 
como oscurantista y reaccionario, es lo que precisamente le llena 
de contenido popular y d e m o c r á t i c o ; no en balde se debe al cato-
licismo el que los valores populares hayan llegado a tener puesto 
en la organizac ión social. El hombre tiene para nosotros un valor 
sobrenatural, del que precisamente al desposeerle se le convierte 
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en siervo, en objeto explotable, contrariamente al in te rés que se pa-
rece defender, s u m i é n d o l e en una servidumbre colectiva. 
La igualdad cristiana que nosotros defendemos no destruye la 
ordenación ni la di ferenciación en lo accidental; su igualdad es la 
de origen, de desenvolvimiento y de fin, no la igualdad de la revo-
lución francesa que destruye para acabar luego forjando nuevas 
aristocracias. 
Otra de las ca rac t e r í s t i ca s que desencadena contra nuestro 
régimen una campana r ígida y s i s t emát ica de calumnias, es su i n -
quietud .ante el comunismo. Nuestro anticomunismo no ha sido un 
capricho, sino una necesidad; parte de un hecho e s p a ñ o l que no 
puede desconocerse: nuestra lucha por liberar a E s p a ñ a de los po-
deres ocultos que , amenazaban destruirla, y entre ellos el comu-
nismo ocupaba lugar prepondarante. 
L a negac ión del comunismo,—Yí\ comunismo, como sistema, es 
para nosotros Iqj negac ión de todos los principios que sostiene 
nuestra civil ización catól ica , la des t rucc ión de un orden e c ó n o m i -
co logrado por la apor t ac ión y sacrificio de generaciones durante 
siglos; la negac ión de la patria en su sentido de d i m e n s i ó n h i s t ó -
rica, y la estafa m á s grande en el orden dé lo social. Nuestro acier-
to en esta aprec iac ión lo proclaman los tres anos t r á g i c o s de te-
rror comunista en la zona roja, de que son remedos los hechos 
que ensangrientan hoy otros p a í s e s europeos. 
El comunismo en lo internacional ha recibido su bautismo clá-
sico con la' denominac ión de «cabal lo de Troya» , por la in t romis ión 
en lo interno y privativo de los otros pueblos y por su introduc-
ción subrepticia para desencadenar desde dentro la revoluc ión un i -
versal. 
Extracto de un discurso del Presidente de las 
Cortes Españolas 
Reunido nuevamente, el día 15 de los corrientes, el pleno de 
•as Cortes que habían de aprobar, entre otras leyes, el llamado 
Puero de los Españo le s , el Presidente de las mismas Excmo. se-
ñor D. Esteban Bilbao ab r ió la solemne s e s i ó n con un valiente y 
bri l lant ís imo discurso en el que se destacan singularmente dos 
notas ca rac t e r í s t i c a s , a saber: una acendrada religiosidad y un ele-
vado patriotismo; como claramente aparece en los siguientes pá r ra fos : 
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Espíri tu del Fuero.—"Es la af irmación de una doctrina que nues-
tro venerado Pontíf ice, cuya figura se agiganta m á s y m á s cada día 
a la medida de sus grandes aflicciones, ha reiterado una y otra 
vez—ayer mismo—como patrimonio universal e inextinguible del l i -
naje humano. La reacc ión católica y e spaño la que el Movimiento 
presenta frente a la a g r e s i ó n antiyusnaturalista de las modernas 
escuelas y de los estatismos absorbentes; la jerarquización de todos 
los valores ju r íd icos que, subordinado el fin del Estado al fin de la so-
ciedad y el fin de la sociedad y del Estado al fin del hombre, proclama 
al hombre como el sujeto primario del Derecho públ ico, ú l t imo benefi-
ciario del bien c o m ú n , frente a la s u b v e r s i ó n radical de un marxismo 
materialista que expresaba Lenin con estas^palabras, quintaesensia 
de todas las t i ranías de la Historia: « N o s o t r o s , los comunistas, no 
reconocemos la existencia metafísica de la persona h u m a n a » . 
L a verdadera y genuina libertad.—La dignidad de la persona 
humana, como premisa y fundamento; v como corolario lógicb , to-
das las libertades y todos los derechos que de la misma dima-
nan. Y, en primer lugar, la libertad de conciencia, la verdadera, la 
legítima, la única posible libertad de conciencia; no la que procla-
mando la s o b e r a n í a absoluta de la razón empieza imponiendo—y 
bajo pena de muerte, como quería Rousseau—la rel igión c iv i l del 
Estado, No la que, en pugna con la moral , afirma su il imitado ar-
bitrio para la verdad o para el error, para el bien como para el 
mal, para la vir tud como para el crimen. 
No es esa libertad de conciencia, que implica la negac ión de 
la verdadera libertad, sino la que, glorificada en el Calvario, man-
tuvo su derecho frente al absolutismo de los C é s a r e s , se t iñó de 
sangre en el lugar de los már t i r e s , red imió a la mujer, l ibertó al 
esclavo, dignificó al pueblo, a c a b ó con la servidumbre de la gle-
ba, inven tó la verdadera c iudadan ía , pract icó la verdadera demo-
cracia, y fulminó y sigue fulminando todos los d ías , desde la coli-
na del Vaticaao, su anatema constante contra todos los d é s p o t a s 
del mundo y contra todos los tiranos de la historia. 
Homenaje a ¡a Iglesia y a l Episcopado.—No se íraín ahora de 
una Cons t i tuc ión ni de un Concordato, donde habr ían de precisar-
se en toda su amplitud las relaciones entre el Estado y la Iglesia 
Catól ica , única que el Estado españo l profesa y la inmensa mayo-
ría de los. e s p a ñ o l e s practican. Se trata del Fuero de los E s p a ñ o -
les y, por .tanto, de esa libertad sagrada que encuentra en el Fue-
ro su autorizada expres ión , gracias muy principalmente a la inter-
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vención de nuestros filustres prelados que en estas Corles nos 
a c o m p a ñ a n y a los qüe yo quiero rendir desde esta tribuna, junto 
con el testimonio de nuestra gratitud, el homenaje a que les ha-
cen acreedores su talento y su vi r tud, s ü fervoroso patriotismo y 
la dignidad excelsa de sus cargos que les constituyen en rectores 
indiscutidos de nuestras propias conciencias. Fórmula autorizada 
que, sin quebrantar un áp ice la esencia sobrenatural de la fe, gra-
cia de Dios, obsequio razonable y tributo de nuestra voluntad a la 
verdad revelada, afirma sin pe r secuc ión y protege sin violencia 
aquella unidad religiosa, alma de nuestra Historia , credo de cien 
generaciones, supremo ideal por el que vertieron su sangre y 
ofrendaron sus vidas los h é r o e s y los már t i r e s de nuestra glorio-
sa Cruzada. 
Tres unidades esenciales.—Tres unidades esenciales a la vida 
nacional: la unidad espiritual, m á s firme cuando descansa sobre 
la unidad religiosa; . . . la unidad de la Patria, frente a los separa-
tismos insurgentes, m i n ú s c u l o s racismos, gangrena de los pueblos 
carentes de ideal y ba ldón de los r e g í m e n e s incapaces de com-
prender y aun de sentir la majestad del poder y la grandeza de 
la Patria; y la unidad social, frente a la lucha de clases, nega-
ción s i s temát ica de aquella solidaridad, sin la cual no se r ían posi-
bles ni la paz pública, ni el progreso e c o n ó m i c o , ni , sobre todo, 
aquella justicia social, igual* para lodos, sin preferencia de clases 
ni acepc ión de personas, como dice el Fuero, acorde con las nor-
mas eternas e inmutables de la moral cristiana. 
Respeto a j a s Ordenes religiosas.— Ya las corporaciones reli-
giosas no padecerán el- sobresalto constante que perturbaba la paz 
de sus claustros ante la amenaza de una nueva inminente disolu-
ción, o la espera del esbirro que acude a inventariar sus bienes; 
si antes no a r d i ó el convento en la embestida de los incendiarios 
y ante la impasibilidad de un poder cruzado de brazos, que am-
paraba el crimen con esta vergonzosa sentencia que j a m á s se bo-
rrará de la memoria de los ca tó l i cos e s p a ñ o l e s : « T o d o s los tem-
plos de E s p a ñ a no valen la vida de un solo republicano:». 
L a familia.—La primera y principal de las sociedades naturales 
es la familia; origen y fundamento de la sociedad y, como dice el 
Fuero, anterior y superior a todo derecho positivo. 
Y la misma sociedad asentada firmemente sobre la unidad y la 
indisolubilidad del matrimonio,- d e p ó s i t o de la t radic ión que, co-
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mo decía Paul Bourget, ha de reposar iodo lo que es sobre lo 
que fué, última reserva social con virtualidad suficiente para hacer 
renacer el orden tras la quiebra de todas las otras instituciones 
sociales; entrada fecunda donde, en ges t ac ión callada pero incesan-
te, se va forjando día tras día, gene rac ión tras gene rac ión , el alma 
de la misma Patria. Y como consecuencia (veo que el tiempo avan-
za y he de resumir mis conclusiones) de esta concepc ión cristia-
na de la familia la libertad de e n s e ñ a n z a , concebida, no ya como 
un derecho, sino como una obl igac ión del padre, bandera constan-
te de las escuelas ca tó l icas frente al monopolio estatal cacac te r í s -
tico de todos los sectarismos revolucionarios. 
Tres docencias.—Dogma del Fuero, consagrado principalmente 
en su a r t í cu lo quinto, es el respeto a las tres docencias que el 
Derecho natural y el Derecho divino positivo reclaman como la mds 
sagrada de todas las libertades sociales: la docencia de la Iglesia; 
mandato de su fundador—<lte et docete»—, prenda de su soberan ía 
espiritual, magisterio ún ico posible, asistido de celestiales inspira-
ciones en el orden sobrenatural, con sus repercusiones inevitables 
en el orden c iv i l ; la docencia del padre, ligado, como explicaba 
Sertillanges, por la misma naturaleza a la perfección y a la conserva-
ción del ser que e n g e n d r ó y, por consecuencia, a la educac ión 
física y moral de sus hijos; y la docencia del Estado, sustitutiva y 
supletoria en primer lugar, pero, a d e m á s , interesado en la forma-
ción de la verdadera c iudadan ía y singularmente interesado en que la 
escuela y la cá tedra no se conviertan en otros tantos instrumentos 
de rebel ión donde, al conjuro de una falsa libertad y con el es-
pejuelo de una falsa ciencia, perezcan de consuno, en el reducto 
universitario hoy, en la mente del alumno, el tesoro de su fe, los 
postulados fundamentales del orden áocial y la misma unidad i n -
tangible de la Patria. 
Programa social. — Doctrina de r edenc ión , nacida en un taller 
de Nazareth, donde el divino artesano r e g ó con su sudor el mar-
t i l lo , la madera, los clavos, antes de t eñ i r los con su sangre en el 
G ó l g o t a . E n s e ñ a n z a peremne de la Iglesia, manifestada en esas ad-
mirables Enc íc l i cas que alguien ha llamado, y con gran acierto, el 
beso de Cristo, en la frente del obrero, de ese pobre obrero vícti-
ma de las e c o n o m í a s - l i b e r a l e s y de las ambiciones marxistas. 
Base de todo buen gobierno.—Quiero recordar ahora el men-
saje del jefe de los Dominios b r i t án icos al terminarse la anterior 
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contienda mundial. «Ni la ciencia, ni la diplomacia, ni la misma 
prosperidad comerc ia l—decía aquel m e n s a j e — b a s t a r á n para asegurar 
la libertad ni la paz de los pueblos si és ta no se basa en la bue-
na voluntad de los ciudadanos; pero, sobre todo, si sus gobernan-
tes y gobernados—son sus mismas palabras—no inspiran sus con-
ductas en otros m á s altos móvi l e s espirituales que solamente en 
Dios encuentran la raiz de su origen y el amparo de su l ibe r tad» . 
Ellos y nosotros.—Es la historia de siempre, que E s p a ñ a sa-
be muy bien, porque es tá escrita con su propia sangre: ellos, para 
er odio y la d e s t r u c c i ó n ; nosotros, para la paz y para la justicia; 
ellos, la barbarie que profanó el templo, que mutiló, el arte, que 
encanal ló la vida; nosotros, el orden que renace para devolver a 
la Patria, la Patria que ellos dejaron agonizante en nuestras ma-
nos, el calor de la vida, la dignidad del derecho, el progreso de la 
economía , las bases de la verdadera libertad. Su s í m b o l o es una 
checa, antro de crimen; el nuestro, la cumbre a l t í s ima, Cerro dé-
los Angeles, donde el amor redime, la verdad impera y refulge con' 
eternos destellos, la civil ización cristiana, madre de la libertad en 
el mundo y quintaesencia de nuestras tradiciones gloriosas. 
Obra Nacional del Cerro de ios Angeles 
Resumen del A ñ o Jubi lar 
Peregrin a cion es 
El resumen del ano jubilar, clausurado recientemente, nos da 
un total de 321 peregrinaciones con cerca de doscientos mi l pere-
grinos. 
Entre todas sobresalen la de la vigil ia del Pilar, integrada por 
2.500 peregrinos, que hicieron el viaje a pie desde Madr id , inv i r -
tiendo cuatro horas en el camino de penitencia y o rac ión ; la de la 
noche del jueves al Viernes Santo, formada por m á s de 3.000 per-
sonas que también hicieron a pie el recorrido, muchas de ellas 
descalzas; la de los antiguos alumnos de los J e s u í t a s , constituida 
Por mds de 5.000 caballeros, y la recientemente celebrada por la 
Comunión Reparadora Mili tar , a la que asistieron, con los Minis -
tros del Ejérci to , Marina y Aire, unos 1.600 jefes y oficiales de 
todas las armas. 
Actos de piedad 
Durante el ano del jubileo se dijeron en el Cerro de los A n -
geles 527 misas, se repartieron 104.671 comuniones, se hicieron 88 
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vigilias nocturnas y se rezaron 212 via-crucis de penitencia. La 
Obra del Cerro de los Angeles o rgan izó 170 peregrinaciones. 
Las difíciles condiciones que, como es sabido, r eúne el Ceno 
de los Angeles respecto a la hospitalidad, y la dificultad de los 
transportes realzan el valor e importancia de las cifras transcritas. 
Estado de las obras 
Las obras del Monumento también han progresado notablemen-
te este ano, y en la actualidad se está construyendo la parte de-
lantera de la nave central de la cripta que abarca desde el ábs ide 
hasta el crucero, formando un rec tángu lo de 15 por 50 metros. 
Sobre esta parte irá la cúpula , encima de la cual ha de descansar 
el Monumento, de silueta semejante al que destruyeron los sin 
Dios. Para realizar estas obras ha sido necesario hacer en el te-
rreno un vaciado de seis metros de profundidad. 
La imagen del Sagrado C o r a z ó n , la ejecutará el laureado es-
cultor Sr. Marina, que fué el autor de la destruida, la cual va muy 
adelantada y su t a m a ñ o superior al de la antigua, en proporc ión 
con las dimensiones del Monumento y en general de todo el pro-, 
yecto de la obra. 
Mientras el mundo se deshac ía en el odio de la guerra, Espa-
ña ha dado el ejempl© de su fe y de su amor al Divino Corazo'n, 
ante las ruinas del himno de piedra, que en otro tiempo se. alzara 
majestuoso como un poema de gloria al Dios del Amor. 
Esperamos que con el favor divino y la ayuda económica de 
los ca tó l i cos e s p a ñ o l e s tan favorecidos del Sagrado Corazón , pronto 
recupera rá el Cerro de los Angeles su antigua fisonomía y aun 
se rá superada por el esfuerzo moral y material de todos. 
* 
• * * 
En todas las parroquias y centros religiosos de esta d ióces i s 
cont inúa abierta la su sc r ipc ión , para que dignamente pueda sumar-
se su óbo lo , al e s p l é n d i d o de las d e m á s d ióces i s de E s p a ñ a . 
Las cantidades recaudadas se r án remitidas a la Delegación Dio-
cesana, que como saben nuestros lectores, tiene sus oficinas en 
el Palacio Episcopal. 
El premio del Caudillo para el Concurso Jacobeo 
El premio del Caudil lo, de;l Instituto de E s p a ñ a , en el concur-
so Jacobeo anunciado en 1945, consistente en 50.000 pesetas y 300 
ejemplares de la obra impresa, ha sido concedido a la obra seña-
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lada con el lema «Volvamós a San t i ago» , de la ique es autor el 
p resb í t e ro , exalumno del Colegio Españo l de Roma, Don Luciano 
Huidobro Serna, cronista de la provincia de Burgos y archivero 
de aquella .d ióces i s . 
Los constantes estudios, la infatigable vocac ión investigadora 
y su fácil y brillante pluma, le han dado un merecido renombre 
é n t r e l o s estudiosos e s p a ñ o l e s al Sr. Huidobro, que sigue la voca-
ción de su antepasado familiar el P. Flórez, y ahora viene a co-
ronarle la m á s alta ins t i tución científica de E s p a ñ a . 
La obra ha sido escrita en c o l a b o r a c i ó n ; figurando como uno 
de los principales colabores el cronista de la provincia de León , 
D. Mariano Domínguez Berrueta. muy conocido también en el cam-
po de la inves t igac ión y del arte. 
Programa del Certamen Literario que organiza en 
honor del Beato Avila la Diócesis de Ciudad Real 
SECCION 1.a Temas de inves t igac ión 
1. ° Monografía acerca de algún punto oscuro e interesante de 
la vida o actuación del Maestro Juan de Avila. Premio del Excmo. 
Sr. Gobernador C iv i l y jefe Provincial del Movimiento. Cinco mil 
pesetas. Extens ión del trabíijo, de 120 a 150 cuartillas. 
2. ° Monografía acerca de algún punto de la doctrina escritu-
rística, dogmát ica , moral, ascét ica , míst ica , pol í t ica del Maestro 
Juan de Avila, o de su s ignif icación en el terreno literario. Pre-
mio del Excmo. Ayuntamiento de A l m o d ó v a r del Campo, su cuna. 
Tres mil pesetas. Extens ión del trabajo, de 110 a 150 cuartillas. 
5.° Monografía acerca de alguna de las actividades ministe-
riales del Maestro Juan de Avila. (P red icac ión , Dirección espiritual. 
Catcquesis, F o r m a c i ó n de sacerdotes, etc., etc.). Premio del Exce-
lent ís imo Sr. Obispo-Prior de las Ordenes Mili tares. Dos mil pe-
setas. Extensión del trabajo, de 90 a 110 cuartillas. 
SECCION 2.a Temas de vulgar izac ión 
1. ° Biografía del Bienaventurado Maestro Juan de Avila, en 
estilo popular, sugestivo, ameno y a n e c d ó t i c o . Premio de la Exce-
lentísima Diputación Provincial . Mi l quinientas pesetas. Extens ión 
no inferior a 100 cuartillas. 
2. ° Colecc ión sistematizada de textos del Bienaventurado Maes-
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tro Juan de Avila, que refleje de manera a rmón ica su doctrina á s -
cético-míst ica en general o en a lgún punto determinado, con cita 
concreta a cont inuación de cada texto y breve nota explicativa de 
la i lación de unos con otros. Premio del Seminario Diocesano de 
Ciudad Real. M i l quinientas pesetas. Extens ión no inferior a 100 
cuartillas. 
3. ° Bimestre del Beato Maestro Juan de Avila. Premio de la 
Cofradía de Nuestra S e ñ o r a de las Cruces de Daimiel. Quinientas 
pesetas. Puede concurrir a este premio cualquier ar t ículo publica-
do en pe r iód i cos o revistas en lengua castellana dentro del mes de 
octubre o noviembre del presente a ñ o de 1945 sobre el Bienaven-
turado Maestro (su vida, su persona, su fisonomía, etc.), enviando 
tres ejemplares a la C o m i s i ó n Organizadora de este Certamen an-
tes del 1.° de enero de 1946. 
4. ° Actuación del Maestro Juan de Avila en la formación de 
la Juventud de su época. Premio de la Delegación Provincial del 
Frente de Juventudes. Quinientas pesetas. Extens ión del trabajo, de 
40 a 60 cuartillas. 
5. ° P o e s í a a l Bienaventurado Maestro Juan de Avila. Libertad 
de metro.- Extensión no inferior a 150 versos. Premio del Excelen-
t í s imo Ayuntamiento de Ciudad Real. Quinientas pesetas. 
I N D I C A C I O N E S 
1. ° Todos los trabajos, a excepción del tema tercero de la se-
gunda secc ión , hab rán de presentarse escritos a máquina y doble 
espacio, en cuartillas de t a m a ñ o corriente, por una sola cara, sin 
firma ni con í raheña alguna; a c o m p a ñ a n d o un sobre cerrado, en cu-
yo interior conste con claridad el nombre, apellidos, domici l io y 
profes ión de su autor, y en el exterior el mismo lema que enca-
bece el escrito. Se entiende que n ingún trabajo puede presentarse 
a dos temas o secciones distintas. El plazo hábi l para la presenta-
ción expira a las doce de la noche del 31 de marzo de 1946. Se 
exceptúan los del tema tercero de la segunda secc ión , que han de 
presentarse antes del 1.° de Enero del citado año 1946. 
2. a Los trabajos han de ser originales, inéd i tos y de verdade-
ro mér i to . Los de la primera secc ión han de adjuntar copia de los 
documentos que citen y fotografía, al menos de la primera y últi-
ma página , si se trata de manuscritos. 
3. a El Jurado Calificador ha rá públ ico su fallo el día 10 de 
Mayo de 1946 en esta capital, con las solemnidades que se acuer-
den. ' • 
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4.a Los trabajos premiados quedan de la, propiedad de la Co-
misión Organizadora con derecho a publicarlos. Esto no obstante, 
si alguno de los autores lo solicita y la C o m i s i ó n lo estima opor-
tuno, se le podría ceder el derecho mencionado. Los no premia-
dos pueden retirarse dentro del plazo de un mes, a contar de la 
fecha del fallo, justificando previamente ser su autor o persona de-
bidamente autorizada. 
6.a La C o m i s i ó n Organizadora se hace cargo de los trabajos 
por la Sec re t a r í a de C á m a r a y Gobierno del Obispado. 
Ciudad Real, 6 de Abr i l de 1945. 
Congreso Josefino 
C u m p l i é n d o s e en el año actual el 75 Aniversario de la procla-
mación de San José como Patrono de la Iglesia Universal por Su 
Santidad P ío IX, y coincidiendo, a d e m á s , el centenario del natali-
cio de la Sierva de Dios Madre Petra, fundadora de la Congrega-
ción de Madres de Desamparados y de S. José "de la Montana, se 
ha proyectado conmemorar solemnemente estas coincidentes fechas 
y hechos con la ce lebrac ión de un gran Congreso Josefino en Bar-
celona, del 7 al 14 del próximo mes de Octubre. 
Su fin primordial es el de dar a conocer el patronato de San 
José sobre la Iglesia Universal y su ca rác te r social de obrero, co-
mo medio de intensificar el acercamiento de é s t o s a ella, insp i rán-
dose en las Enc íc l i cas pontificias sociales de León X l l l y Pío X I , 
«Rerum Novarum» y « Q u a d r a g e s s i m o Anno», y luego, la de difun-
dir la obra que en E s p a ñ a realiza el Caritativo Instituto de Madres 
de Desamparados. 
A Málaga , quizás como a ninguna otra Dióces i s de E s p a ñ a , 
interesan estos faustos acontecimientos, por tratarse de una Con-
gregac ión reIigiosa .de origen m a l a g u e ñ o y cuya Ven. Fundadora 
nació en un pueblo de esta Dióces i s , Valle de Abdala j í s . Mucho 
ce leb ra r í amos que hubiera en el Congreso que se anuncia una lu-
cida r ep re sen t ac ión de esta tierra. 
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APENDICE 
C A N C I L L E R I A EPISCOPAL 
Aviso sobre el «Obolo de San Pedro y Seminario» 
Siendo de precepto y de justicia el que todos los Se-
ñores Curas de la Diócesis exijan y remitan trimestralmente 
a la Curia este impuesto arancelario, ha advertido el E x -
celent ís imo y Rvdmo: Sr. Obispo que muchos, figuran con 
enorme retraso, contraviniendo sus mandatos y entorpecien-
do la marcha de una buena adminis t rac ión. 
Por orden expresa de Su Excia. Rvdma. y como últi-
mo aviso y requerimiento, se consignan a cont inuación las 
parroquias que tienen aún en descubierto todo o parte del 
a ñ o 1944, a fin de que inmediatamente se pongan al co-
rriente. 
Y adviér tase que los que tienen a cargo varias parro-
quias deben dar cuenta de cada una de ellas distinta y se-
paradamente. 
Parroquias en descubierto 
Algarrobo, Algatocin, Almogía, Alozaina, Alpandeire, San 
bast ián de *Antequera, Atájate, Benadalid, Benaga lbón , Bena-
havís , Benalahuría , Bena lmádena , Benamahoma, Bosque, Cue-
vas Bajas, Estepona, Faraján, Genalguacil, Igualeja, Istán, 
Jimera de Libar, Jubrique, Júzcar, Macharavialla, Málaga: 
Sagrario, Santo Domingo, San Miguel, San Felipe, Purís i -
ma Concepc ión ; Manilva, Melilla: San Agustín, Moclinejo, 
Parauta, San Pedro Alcántara, Pujerra, Rincón y Cala, Espí-
r i tu Santo, de Ronda, Salares, Sayalonga, Sedella, Setenil, T o -
rrox, San Juan de Vélez, Villanueva de Algaidas, Villanue-
va del Rosario, Villanueva del Trabuco, Yunquera. 
Libros aprobados 
Cuentas de F á b r i c a : Algarrobo, San Miguel de Ante-
quera, Atájate, Alhaurín de la Torre, Benadalid, Benaocaz, 
Benar rabá , Coín , Colmenar, Cuevas Bajas, Churriana, Gau-
cín, Estación de Gaucín , Genalguacil, Fuengirola, Machara-
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vialla; Santiago, Nuestra Seño ra de la Merced y Cristo Rey 
de Málaga. Mijas, Monda, Moclinejo, Olvera, Riogordo, Sa-
yalonga, Sedella, Torremolinos, Ubrique, Villaluenga del Ro-
sario, Villanueva de Algaidas, Villanueva del Rosario, Vi l la -
nueva del Trabuco. 
Misas: San Miguel de Antequera, Coin, Colmenar, Es-
tepona, Gaucín , Ntra. Sra. de la Merced y Cristo Rey de 
Málaga, Mijas, Olvera, Ubrique. 
Obolo de S . Pedro: Algarrobo, Alhaurin de la Torre, 
San Miguel de Antequera, Atájate, Benadalid, Benaga lbón , 
Benalauria, Benarrabá , Benaocaz, Canillas de Aceituno, Coin . 
Colmenar, Cuevas Bajas, Churriana, Fuengirola, .Guaro, Gau-
cin. Estación de Gaucín , Macharavialla; Santiago, Ntra. Se-
ñora de la Merced y Cristo Rey de Málaga; Manilva, M i -
jas, Moclinejo, Monda, Olvera, Riogordo, Sayalonga, Ubrique, 
Villaluenga del Rosario, Valle de Abdalajis/ Villanueva de 
Algaidas, Villanueva del Trabuco. 
Obras Parroquiales: Algarrobo, S. Miguel de Antequera, 
Benadalid, Benalauria, Benaocaz, Coin; Santiago, Ntra. Se-
ñora de la Merced y Cristo Rey de Málaga; Fuengirola, M a -
nilva, Mijas, Monda, Olvera, Villaluenga del Rosario. 
Confirmaciones: Alozaina, Alpandeire,, Faraján, Corpus 
Christi de Málaga. 
Aufos de Sta. Visita: Alora, Pizarra. 
Cuentas: Asociación de las Tres Avemarias de Málaga , 
Cepillos de S. Antonio, Cristo de Medinaceli, y de la M i -
sericordia de la Parroquia de Santiago de Málaga, Cofradías 
de Ntro. P. Jesús de los Pasos, de fesús Cautivo, y de la 
Soledad de S. Pablo. 
Málaga, Julio 1945. 
E l Canci l ler-Secretario . 
D I R E C C I O N D E L B O L E T I N 
Se previene a los Sres. suscriptores y lectores de nues-
tro BOLETIN, a fin de evitar dudas o reclamaciones, que 
no se publ icará en el mes de Agosto, sino que el n ú m e r o 
siguiente cor responderá a los meses de Agosto y Setiembre 
y saldrá a mediados de este últ imo mes. 
E l Director-Admor. 
Imprenta J. RUIZ.—Molina Lario, 5 .—Málaga , 
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